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     Prefacio 


     Lo aquí condensado es mi experiencia de 17 años navegando por el mundo cibernético. Advertir que todo lo que aquí se plasma, sin que me vayan a tachar de misógino, es extrapolable a hombres y mujeres y vice-versa. Solo que mi experiencia como ha sido solo con ellas, esto me ha permitido tener un mirador sociológico fantástico del género femenino. De ahí que sin tener la intención persecutoria, mencione siempre en mis comentarios, “ellas”. 


       


     Al fin estos años también me han servido para constatar, que a pesar de tener nuestras diferencias inherentes a cada sexo, se podría decir que en líneas generales pecamos de lo mismo ambos. 


       


     Lo que me ha permitido hacer un estudio sin querer de cómo se comportan hombres y mujeres delante de una pantalla de un chat. Aquí plasmo con total sinceridad e imparcialidad, lo que he ido absorbiendo de mi experiencia día a día con “ellas”. Podrá parecer crudo, adusto o lo que sea, pero solo es la pura y cruda realidad. Sin hacer alarde para nada de la adulación que tan bien caería al género femenino. O sea, sin trampa ni cartón. 


     Espero que, aunque para muchos esto no constituya una novedad, al menos les sirva para corroborar que es cierto. 


     Por muy cruda que se plasme la realidad, que nos sirva al menos para no vivir en un mundo de fantasía irreal. Donde todo lo referente al amor, ocupe su sitio, no esas milongas tan recurrentes empleadas por muchos en algún momento determinado de sus vidas. 


       


                                                               Madrid, 1 de Diciembre 2015 


   


    




  

     Los inicios del mundo chatero 


     Corría el año 1998, cuando una cosa rara para la mayoría de los españoles aún, comenzaba a causar furor. Y eso era Internet, algo que sonaba a chino a muchos, pero su revolucionario medio de comunicación se extendía sin parar. Había una página que atrajo a miles de españolitos, que se llamaba “Olé”, uno de los primeros chats en España, que permitía a la gente someterse al mundo cibernético. 


     La magia de una página que nos permitía comunicarnos con gente de todo el Mundo, hipnotizaba la atención. De poder por medio de una máquina llamada ordenador, poder escaparse al control familiar y poder expresarse y descubrir un nuevo mundo, de manera sigilosa y silenciosamente. Hombres y mujeres, veían una forma de “confesor”, por el cual dar rienda suelta a todas sus carencias, inquietudes y fantasías. Sobre todo, a estas últimas, que tenían una forma de escaparse al férreo control marital. Era una ventana, por la cual podían “respirar”, esa bocanada de libertad. Cosa que hizo que, a muchos matrimonios, semejante herramienta de comunicación, fuese vista como algo diabólico. Al no poder estar controlando lo que su cónyuge escribía. Aunque muchos y muchas, tratasen de hacerlo, situándose detrás de manera disimulada. Demonizando el medio, como un “destructor de matrimonios”, así era visto por muchos. Que con inquietud veían como un nuevo medio, se interponía en no poder tener totalmente controlada a su pareja. 


     Y aunque había mucha desconfianza a algo tan raro, como dar la sensación que estabas “hablando con una máquina”, cada día iba captando más adeptos tan novedoso medio de comunicación. El sentarse delante de una pantalla, donde le dabas “pinchando” a un nombre o mote, con el cual podías charlar, tenía su morbo. Al fin al ser un medio impersonal, donde no veías ni te veían, ayudaba mucho a desinhibirse. Esos tiempos pretéritos de Internet chatero, ilusionaban mucho, al estar charlando con alguien que estaba miles de kilómetros. Si nos circunscribimos al sentido máximo usado del medio, no quedaba duda que su principal éxito se debió, a “hacer de confesor”. Donde todo el mundo tenía su rato para expiar sus “pecados”. 


     A día de hoy, después de 17 años de experiencia con el medio, trataré de condensar mi aprendizaje con él. Pues si hay algo que no se le puede negar de manera alguna, es que internet ha sido un pozo de sabiduría infinito. Medio que ha ejercido como un mirador fantástico, en el aprendizaje, del comportamiento humano. Cosa que yo mismo puedo corroborar sin sonrojo, ya que antes de Internet, yo creía saberlo todo sobre el género femenino y que, sin embargo por medio de él, llegué a la conclusión de que iluso e ignorante era. Dejándome muchas veces boquiabierto con sus reacciones, asombrándome de como su frialdad no les hace titubear en sus decisiones cerebrales y analíticas. Ya que nos venden esa imagen de románticas, dulces y delicadas; pero que cuando hurgas en sus entresijos, te puede llegar a espantar lo que se esconde bajo ese manto idílico. Sé perfectamente que se me acusará de ser un hombre misógino, pero nada que ver, simplemente es mi experiencia; que como es natural, ya que yo tengo mis tendencias muy claras, ha sido con el género femenino. Plasmando lo positivo y lo negativo que de ellas he aprendido; aunque soy consciente de que no les guste leer lo que no les alaba. Pero bastantes aduladores baratos ya hay, para que yo no pueda plasmar el sentido intrínseco de mi forma de verlas. Son miles y miles de charlas, que me han ido haciendo un denominador común de dicho género. Y no puede ser que cotejando unas y otras en sus reacciones similares, vaya a estar equivocado. Se podría resumir, que la mujer tiene muy desarrollado el sentido práctico, el interés y su sentido cerebral analítico, son racionales a no más poder. Será su instinto de subsistencia de siglos, que las ha moldeado así. Ya que cuando se lo preguntas, las que te lo reconocen, que no todas, te contestan que es porque son mucho más inteligentes que los hombres. 


     Por eso quizá bajo ese hechizo, ha sucumbido mucho ingenuo. Creyéndose todas esas retahílas que nos cuentan sobre ellas, ya sabes…patatí…patatá. Lo más fantástico es, que ellas mismas se llegan a creer, no sé si por pura conveniencia, lo que nos vende la sociedad sobre su forma de ser. De forma que, visto así, si hacemos una comparativa, ellas son todo lo bueno y nosotros todo lo malo. Ya que ellas siempre son de buenas intenciones, mientras que nosotros los hombres somos los malos de la película, que vamos tratando de engañar a esas “inocentes víctimas”. Pobrecillas, con lo desvalidas que son ellas que solo hacen que encontrarse con hombres malvados. Pero así está montado el rol que nos corresponde vivir, quedándote dos alternativas o asumes lo que hay o miras para otro lado. Por ser infelizmente unos más dependientes del sexo, lo que nos hace someternos a su santa voluntad, la mayoría de las veces. Ya que ellas sabedoras de ello, lo usan como arma de chantaje, cuando las cosas no van por los derroteros que quieren. Estoy seguro que más de una pensará, hay que ser idiotas, para tenerlos “enganchados” así por los “huevos”. Pero si la naturaleza los hizo así, no vamos a ser nosotras las que desperdiciemos la baza. Por eso sucede que esa frase tan oída…” En mi casa mando yo, pero quien toma las decisiones es mi mujer”. Yo como hombre puedo afirmar y afirmo, que no me sonroja reconocer que somos así, unos “pardillos”, que se nos manipula a su libre antojo. La naturaleza nos hizo débiles y dependientes, por eso, aunque trates de a veces, plantar cara a esa situación, al final como el tiempo acaba apremiando, haciéndonos volver unos “corderitos”. 


     El funcionamiento más o menos habitual de esto era, aprovechar los “huecos”, que disponemos a lo largo del día. Que variarán como es obvio, según los quehaceres de cada cual. Pero abrumadoramente, sin lugar a dudas se podría decir, que las noches eran el momento por excelencia. Donde quizá la oscuridad de la noche, nos infundía esa sensación de complicidad, por la quietud. Entre las 21:00 y 22:00 h, era la hora mágica de entrada de los “espectadores” al medio.         En el caso de ellas, con los hijos ya acostados, los quehaceres ya hechos y el marido roncando en la cama. Era su momento de evasión, donde bajo la penumbra de la luz, empezaba su espectáculo de fantasía. 


     Aunque quizá no se pueda entender bien, la relación de emisor y receptor podría decirse, que abrumadoramente el espectro estaba ocupado en un 80% por relaciones hombre y mujer. Quedando ese 20% para las otras variantes. 


     El mayor factor determinante de Internet era, de que la mentira, la fantasía y los roles estaban presentes en casi todas las charlas. Pues como es obvio, al ser un medio por el cual inicialmente no veías a tu contertulio, cada uno trataba de “venderse” lo mejor posible. Como efecto de atracción, donde la mayoría hacía suyo  el  dicho  ese: 


     “cualquier medio es válido con tal de lograr los objetivos”. En resumidas cuentas, la sinceridad “brillaba por su ausencia”. 


     Está claro, que esa falta de sinceridad no era similar a los dos géneros. Quedando patentes las diferenciadas marcas, bien fuese hombre o mujer, el que las contaba. Como mentiras más comunes o habituales del género masculino, estaban              el falsear su estado civil, profesión, nivel de estudios; etc. Por               el contrario por el género femenino, falsear la edad, el número de relaciones, negar que habían sido adulteras; etc. En líneas generales se podrían definir así. Algo completamente entendible, ya que el punto de vista social, ya sea hombre o mujer varía. Como se suele decir, el hombre que se acuesta con muchas es un “machote”, sin embargo, si lo hace la mujer es una “puta”.  Por eso se da la ecuación justamente inversamente proporcional entre hombres y mujeres. 


       


       


     Donde el hombre, haciendo alarde de su fanfarronería “come una y cuenta veinte”, mientras que las mujeres lo hacen al revés. Con lo cual ambos sexos, pueden tener algo casi seguro y es que ambos mienten cuanto al número de sus relaciones. Unos por exceso y otras por defecto. 


     En mi experiencia personal, siempre puede comprobar lo violento que le parecía a las féminas, cada vez que les preguntaba sobre el número de relaciones que habían tenido. Como si fuese un factor a ocultar a “ojos del género masculino”, no vaya a pensar. Algo que no hace falta ser ningún experto, para averiguar que siempre te mentirán. Pues aun admitiendo un dicho muy manifestado por ellas: “los hombres sois muy puteros”; había algo que no me cuadraba. Contestándoles, de acuerdo, pero entonces una de dos: “o todos los hombres se acuestan con la misma o vosotras también lo sois”. Es pura matemática, puesto que no vamos a ser todos infieles con la misma. 


     Pero ya se sabe cómo funciona la moralina esta, de doble rasero, en que los hombres son los malos y las mujeres las buenas. Ellas hacen lo mismo que los hombres, con la diferencia que “las matan callando”. Con el paso del tiempo, eso se ha ido en cierta manera desterrando, puesto que las mujeres se han ido poniendo al día, desmelenándose igual. Ellas al jugar con la ventaja hormonal, no se ven tan expuestas como los hombres. Puesto que a ellos se les acaba descubriendo mientras que ellas a buen raudo mantienen sus secretos de infidelidad. Cosa que ellas mismas afirman que se debe a que, no son tan tontas como los hombres. Aunque yo creo que la verdad es que son mucho más sagaces mientras que nosotros somos mucho más ingenuos. Pero como dice el dicho, donde estén “hombre y mujer” el demonio andará rondando por el medio, ya que el sexo es el engranaje de la vida. Y todo ronda a su alrededor. Desde luego si uno se pone a analizar resulta curioso, como puede ser que tenga tanto poder eso. Dicho “agujerito” que mueve al mundo. Que inclusive han desembocado en asuntos de guerra, por infidelidades conyugales. Pero está claro que los asuntos de cama traen tema infinito, ya que por lo visto aun a día de hoy no se ha inventado nada que lo pueda superar en placer. Porque es obvio que el sexo no es rico solo por el placer de un orgasmo, sino que intervienen los otros factores, como el juego de los roles de cada sexo, la posesión, la sumisión, la conquista, etc. Es la suma de todo eso lo que lo hace tan atractivo. Raro será que se encuentre algo que no esté salpicado en algún momento, por la sexualidad. 


     Al menos ahora y en los tiempos futuros, podremos disfrutar de que, cada día sea más natural y espontáneo, una vez que las féminas han adquirido su parcela que las iguala sino supera al género masculino. Ya no hay que fingir ese desinterés que mostraban, empujadas por la hipocresía social. Al revés son más reivindicativas, inclusive llegando a asustar a algunos santos varones. Ya que el cambio les ha cogido de sopetón y el concepto de dominador de siglos y siglos, se va desmoronado a pasos agigantados. De ahí que a muchos les cueste asimilar el cambio, pero no les queda otra, ya que es algo imparable. Para felicidad de los “santos varones” progresistas, ya que ahora cada día tienen más la seguridad de que no les está fingiendo su pareja, (se supone). Por lo tanto a afrontar les toca, de verse en determinadas situaciones, que el macho se ve obligado a sucumbir a los deseos de una “loba”. Y a dar la talla sin rechistar, para no ser objeto de escarnio entre sus congéneres. Esa es la explicación, para que muchas mujeres que no consiguen llegar a entender, porqué esos “santos varones”, que tanto se quejan de la pasividad de éstas, se apocan cuando se encuentran con una que les pone las cosas en su sitio. 


     Empezaré a desgranar mis experiencias chateras en 17 años de mundo cibernético. Donde uno puede llegar a sorprenderse de lo variado que es el espectro humano. 


       


     En mis primeros escarceos cibernéticos, como novato que era, no sabía todo aquello que, con la experiencia de los años, te permite ir haciendo un denominador común sobre los perfiles. Así, como mi primer chat era uno llamado Olé, que venía divido por edades…menos de 20 años, más de 30 años, más de 40 años; etc. Ateniéndome a mi edad que para la época era de 40 años, dividía mis accesos a los de más de 30 y más de 40 años. Inocente de mí, mal sabía yo que esas fases etarias, no se correspondían precisamente con la de los usuarios que figuraban en lista, una mentira más que descubrí. Total, que entrabas a una persona que suponías que tenía la treintena y te encontrabas con gente en la cuarentena o cincuentena. Ahí fue cuando empecé a descubrir la primera mentira de los chats, la edad. Por diversos factores variopintos, a cada cual le daba por mentir en ella por un motivo. Dándoseme el caso de charlar con gente durante meses creyendo que tenían una edad y acababa descubriendo, que en realidad eran 10 años mayores o menores. Será por eso que llegué a entender esa frase, “la edad no tiene importancia en el amor”, siempre que ella sea más joven que yo. Me hacía mucha gracia, cuando de repente, charlando con una mujer esta desaparecía, no volviendo a saber de ella hasta un buen rato después u otro día. Y el motivo no era otro, más que cuando llegaba su “amantísimo” marido, desconectaba internet, para que no fuese a descubrir este, que su mujer charlaba con desconocidos por una pantalla. No fuese el furibundo marido, explotar en un ataque de celos. Por eso no era raro encontrarte con mujeres que te decían, que les entraba remordimiento al chatear a espaldas del marido. Puesto que se le escapaba a éste, el férreo control que creía tener sobre su esposa. Pobrecillos, mal sabían ellos, que justamente por no disponer la mujer de esa libertad de poder charlar de igual para igual con otro hombre, estas se veían obligadas a “ponerles los cuernos” cibernéticamente. Algunas hasta te avisaban, si desaparezco de repente es, porque ha llegado mi marido. Y que hay algo muy claro, basta que una cosa esté prohibida, para que incite mucho más a ella. 


     Era tan excitante para ellas, que no podían resistirse, inclusive recibiendo alguna que otra reprimenda. Algunas con la práctica utilizaban el subterfugio de tener otra página abierta “inocentemente” de otra cosa trivial. Para que así, si asomaba el marido a espiar, minimizaban inmediatamente, dejándoles a la vista una inocente página, para sosiego del susodicho. Que se quedaba tranquilo y seguro, de que su mujer no estaba charlando ni siendo influenciada por otro hombre. Pero la necesidad de expansión, hacía que las féminas poco a poco se fuesen volviendo más atrevidas. Y los incautos, “mordían el anzuelo” con las páginas triviales que les dejaban a la vista, cuando estos acudían, a controlar que estaba haciendo su mujercita. Por eso no era raro que el marido entrase en la habitación donde su esposa estaba cómodamente con el ordenador, de puntillas para mirar como quien no quiere la cosa, qué hace su amada. Espiando de forma sigilosa si estaba charlando con “otro hombre”. Para que así sus celos a flor de piel se calmasen. Pero como dice el refrán, “quien hizo la ley hizo la trampa”, de forma que sus queridísimas esposas, con tal de no alterar el estado de nerviosismo de sus amantísimos esposos y no hacerles sospechar que todos los días cuando estos acudían a espiar “les estaba creciendo la cornamenta”, se encontraban éstas muy inocentemente, con su página trivial de rigor. Viéndose obligadas a tirar de otros subterfugios de distracción. Como, por ejemplo, decirle al marido…querido estoy charlando con una amiga, llamada Carla (Carlos en la sombra). Teniendo la complicidad de éste, al atender la petición de la esposa del otro, de que le haga el favor de ponerse un nombre de mujer, para que así su marido no sospeche y esté sosegado. De forma que cuando el queridísimo esposo miraba la pantallita del chat en privado con quien charlaba su esposa, se quedaba totalmente tranquilo y seguro de que la esposa, no le estaba siendo “infiel” con otro. Así el “cornudo cibernético”, se retiraba a ver el televisor a sus aposentos, a la espera de que su esposa acabase de charlar con “la amiga”. Cosa que muchas veces era de agradecer de forma indirecta, ya que la esposa después de llevar un buen rato, se marchaba “más encendida que una brasa al rojo vivo” a la cama y el esposo la recibía todo solicito, al comprobar como su esposa marchosa le buscaba a él para aplacar el “calentón” de la pantalla. Haciéndole creer al iluso, lo cuan deseado era por su amantísima esposa, sin llegar a sospechar “el roce de la cornamenta”. Llegándose a la conclusión que si te la quieren dar, te la van a dar de todas, todas. Porque la prodigiosa mente da mucho de sí, para hacer desbaratar ese férreo control, de los “celosos machos”. Pero tiene hasta su gracia, dicha situación, claro está menos para el interesado, que empezará a sentir el peso de la “cornamenta” a pesar de su aparente tranquilidad de tenerlo todo bajo control. La vida es así, no se puede tener todo “atado y bien atado”. De forma que más vale tomarse las cosas con naturalidad o de lo contrario tendrá que “usar el serrucho”, para poder pasar por el marco de la puerta. Ya que habiendo sido conocedor de los subterfugios que puede llegar a usar una fémina, cuando quiere llegar a realizar algo que le está prohibido, problemático o dificultoso de realizar; todo lo imaginable de lo que puede llegar a dilucidar su mente para su consecución, se queda corto. 


     Otra de las cosas que fui descubriendo era lo perfectas hipócritas que pueden llegar a ser las personas en defensa de la sacrosanta fidelidad. Como internet estaba en sus inicios, aún se veían obligadas a mentir mucho más. No sentían la confianza suficiente para ser veraces. Una pregunta muy recurrente en mis charlas con ellas era, si habían sido infieles alguna vez en su vida. Aunque ya presuponía cual iba a ser su respuesta, me hacía gracia formularla, para comprobar por donde me salía cada cual. Está claro que la respuesta era unánime, que menos podía esperar yo de esas “benditas mujeres”, que acudían a misa a dar “golpe en pecho” entonando el “mea culpa”. Como es obvio, todas decían que no, que jamás y algunas hasta lo reforzaban diciéndote, que ni con el pensamiento siquiera. Recuerdo el caso con una mujer catalana, a la cual jamás vi ni en foto, que después de llevar tres años charlando con ella casi todos los días; le insistía en el tema de lo de la fidelidad cada vez que se terciaba. Obteniendo, como es obvio por respuesta, que jamás le había sido infiel al marido. No sé si la presión de mentirme constantemente o qué, que después de tres años, se atrevió a confesarme la verdad. Y una noche, me dice, te tengo que contar una cosa…Y le pregunto, ¿qué es? A lo cual me contesta, te he estado mintiendo durante todo este tiempo en una cosa. Oh sorpresa mía, me confesó que había tenido un amante que también estaba casado como ella, durante la friolera de dieciocho años, ni más ni menos. Hasta que él, no aguantó más y se acabó separando de su esposa. Puesto que él, con quien quería pasar el resto de sus días era con ella. Pero ella, haciendo uso de esa practicidad femenina, le contestó, que ella aunque le amaba mucho, jamás se separaría de su marido ni causaría un escándalo en su familia. En esa manifestación analítica-cerebral de su racionalismo, del que hacen don muchas mujeres. De cómo la frialdad se impone a los sentimientos, por fuertes que sean estos. Él entonces le contestó que, si no se decidía a irse a vivir con él, que se acababa esa relación de dieciocho años. A ella como es obvio, no le tembló el pulso, dejándole claro, que si tenía que ser así, así sería. Lo cual te hace reflexionar como su instinto de seguridad se impone a todo lo demás sin titubeo. Y menos mal que ellas mismas dicen que son más románticas que nosotros. No quiero ni pensar cómo serían si no lo fueran. Al punto de despedazar sin contemplación esa relación amada en pro de su estabilidad socioeconómica. Lo cual te hace pensar cuan gélidas pueden llegar a ser, al punto que llegan a espantar, ante esa reacción inesperada, pero que despliegan sin pestañear. 


     El tiempo ya me iría demostrando que lo llegaría a comprobar, sufriéndolo en mis propias carnes. Al padecer en más de una ocasión, como toda esa pureza de los ideales y romanticismo del que tanto alardean, no es más que una pantalla que la sociedad les ha obligado a mostrar. Pura patraña. Ojo que posiblemente la sociedad les ha hecho comportarse así, ya que vende un perfil totalmente falso. Poniéndolas como almas cándidas, dulces, románticas, etc, etc. Cuando en realidad no son ni más ni menos igual que los hombres. Pero claro al género masculino choca que ese perfil tan idílico que nos enseñan en las películas, en las revistas, en las fotos como esos seres tan maravillosos, al final quede totalmente trasnochado con la realidad actual. Y claro ese impacto brutal entre cómo nos las han vendido y como son en realidad nos abruma. Y te preguntas, ¿cómo pueden ser así?; pues la respuesta es muy fácil, la emancipación femenina les ha hecho quitarse “la careta” que generación tras generación se vieron obligadas a llevar sus antepasadas. Asomando muchas veces esas auténticas “urracas” ocultas bajo esa imagen tan delicada. 


     Con el paso del tiempo te acabas dando cuenta, que hay una dualidad social, como se muestran las personas y como son en realidad. Digamos que es como una representación teatral. La gente trata de mostrarse con una imagen saludable, aunque la podredumbre vaya por dentro. Es el instinto innato de sobrevivir el que nos hace falsear la realidad. 


     Lo cual hace que el escepticismo sea cada vez mayor en las relaciones hombre- mujer. Donde el concepto real que se tiene hacia la otra parte es, de amargura, desidia; etc. Ya que cuando llevas un número X de intentos y compruebas que casi todos han acabado mal, está claro, que has dado con la cuestión de morros. 


     Además, lo interesante es, que a la parte que preguntes, siempre descargará la culpa del fracaso en el contrario. No asumiendo que quizá, el problema puede estar en él mismo. Pero resulta mucho más cómodo echársela al otro, para no arrastrar ese sentimiento de culpa. Resumiendo, todo el mundo es bueno. Jajajaja, ya que a nadie le gusta ocupar el lugar del malo de la película. 


     Y en ese transcurso de nuestra existencia va pasando la vida, siempre con la esperanza de que encontraremos a la persona idónea. Que nos complementará todas nuestras carencias y “seremos felices y comeremos perdices”. 


     Mientras, vamos pululando por la vida en un aprendizaje constante. Tratando de descubrir y sorprendiéndonos con el género contrario. Al ir descubriendo cosas insospechadas, que jamás imaginamos que fuesen así. Pero de eso se trata, que no nos acostemos cada día sin saber algo más. 


     Al fin de eso se trata la vida, de ir aprendiendo sin parar cada día más. En una enseñanza infinita, por mucho que creamos saberlo todo. 


     El paso siguiente de los cibernautas eran los viajes. Con la disparidad de distancias que había entre ellos, es obvio que, aunque había la facilidad de “acercamiento” por el medio, la distancia física estaba ahí y había que salvar. De ahí empezó el boom de los viajes chateros, entre los cibernautas de distintas ciudades, regiones, países y continentes. Todos querían conocer a su “media naranja” estuviese donde estuviese del planeta. Eso sí, como existen comportamientos inexorables a cada género; en esos viajes en el 80% de los casos, era al hombre al que le tocaba moverse. El instinto hormonal unido al sentido práctico de la comodidad femenina, hacía que los “corre rutas”, fueran ellos. Al fin ellas no tienen la culpa, de que ese instinto sea más apremiante en ellos. Se podría decir que si los dos géneros fuesen exactamente iguales, esto de los chat, no hubiera funcionado. Ya que las mujeres en su actitud pasiva, aguardan siempre a que tome la iniciativa él. Es solo cuestión de esperar. Sabedoras sin duda de la mayor dependencia de ellos. Ahí los cibernautas empezaron a recorrer ese mundo. Coches, trenes, aviones y barcos, empezaron a surcar ese mundo cibernético de una forma físicamente. Dándose todo tipo de paradojas, desde no aparecer al encuentro; mirar a lo lejos para contemplar si le gusta o no el susodicho para decidir; arrepentirse y excusarse en la última hora, etc. Aquellos a los que la suerte sonrió, es obvio que estaban encantados. Porque sobra decir, que todo lo novedoso, tiene un fuerte poder de atracción. De forma que, aunque a ojos ajenos, lo que estaba delante fuese un “bodrio”, para el que acudía al encuentro era como haber encontrado a su “amor”. Aunque la mayoría de las veces la recompensa en pago al esfuerzo del desplazamiento, no pasase de un simple “polvo”. 


     Socialmente no hay duda que eso empezó a causar estragos, haciendo a muchos replantearse su relación de novios, pareja o esposos. El acicate de lo novedoso es tentador, para el que trata de huir de la rutina. Y las consecuencias socio laborales, fueron contundentes para muchos. Ya que en una proporción eso sí de 10 a 1 entre ellos y ellas, los hombres se “tiraban a la piscina”, dejando familia, trabajo y amigos y lugar, en pro de algo incierto. Está claro que cuando dos se encontraban en la disyuntiva de que una de las partes tenía que moverse, este movimiento caía ineludiblemente en un 95% del lado masculino. Ya que las mujeres, la mayoría separadas con cargas familiares, aducían esa carga, como motivo por el cual “debía ser él”. Subterfugio utilizado, para suavizar su razonamiento práctico, de que ellas no iban a arriesgar su estabilidad. Aflorando una vez más su inexcusable reflexión cerebral y analítica. Y lo peor es, que en esos casos en que ellos habían echado todo al resto, en el 80% de los casos, con el paso de unos meses, toda esa “inversión” tocaba a su fin. Cuando la convivencia diaria, demostraba que esa “maravilla encontrada” no era así en realidad. Sino que asomaba más bien esa “urraca” agazapada que se había mantenido oculta. Obligándoles a muchos a volver con el “rabo entre las piernas”. 


     Pero total no  pasaba  nada,  ya  que  ellas  seguían  cómodamente “desde la barrera” en su mismo sitio que antes de conocer al susodicho. No habían alterado para nada su condición socio-económica. El que había arriesgado, como es natural, era él; si había salido mal, son cosas que pueden pasar. Lo que queda claro es que la mujer jamás pero jamás va a poner en riesgo su estabilidad por mucho que diga amar a un hombre. Resumiendo, ellas a la hora de la verdad, “al pan, pan y al vino, vino”. O sea, has hecho el primo, jodete. 


     Por triste que parezca, al que le tocaba acabar haciendo el papel de pipiolo era al hombre. Al final, que culpa tienen ellas, de que sean unos idiotas. Si se han decidido a echar el resto, que se atengan a las consecuencias. Ellas, por el contrario, muy raramente se verán en esa disyuntiva, ya que en su papel victimita, les tocará a ellos eso de mover ficha. ¿Quieres intentarlo? Pues ya sabes macho, te toca arriesgar y trastocar tu vida a ti. Y si sale mal ya sabes, coge el camino de vuelta. 


     Cosa que ingenuos como somos,  haremos  sin  pestañear,  al fin hemos encontrado “al amor” de nuestra vida.  Aunque en la mayoría de los casos, se acabe estrellando contra la cruda realidad. Que, pasada la fase de espejismo, ese ser tan maravilloso, no te había aún enseñado todas las cartas. Lo cual, después del fracaso, te hacía reflexionar, ¿cómo puede ser que algo tan maravilloso esté solo? La cruda realidad se impone y tratas de digerir, que fuiste un simple inocentón. Que mordió “el anzuelo” y ahora toca boquear todos los sinsabores del fracaso, tratando de rehacer tu vida y restañar todos los errores que cometiste por algo que al final resultó tan vano. Mientras que ellas, como “ser débil” que son, lo llevarán mucho mejor, ya que se quedarán bien asidas “a la barrera” viéndolas venir. Entristecidas dirán, pobrecito, se “tiró a la piscina” y salió mal. Qué le vamos a hacer la vida es así, hay que arriesgar (claro está él), mientras que nosotras nos quedaremos dónde estábamos antes de empezar. 


       


     Lo curioso es, que ellas mismas, que han reconocido muchas veces ser más listas que los hombres, no les entre sentimiento de culpa, por ser ellos así y ser los que cargan con el “marrón” siempre. Pero ya se sabe, cuando una relación se acaba, todo aquello que era maravilloso pasa a ser deleznable. Donde el sentimiento de expiar los “pecados”, nos hacen verter toda la basura en la otra parte, para así exonerarnos. 


     Ya se sabe, las relaciones humanas son así y además el hombre es el único animal que tropieza dos veces o más con la misma piedra. Que le vamos a hacer si es tonto. Aconsejar no vale de nada, ya que solo aprendemos por propia cabeza. De forma que dirán, que no se hubiese embarcado en tal aventura y no habría salido escaldado. 


     Entre las anécdotas más sobresalientes, podrían comentar…La de una mujer de Huelva, que descubrió que su marido la engañaba con otra. Herida y ultrajada en su honor, le dijo expeditiva al marido…fuera de casa. Este sin poder ocultar la realidad, traspasó el umbral de su ya ex vivienda con las maletas, yéndose a vivir con “su querida” a modo de pareja convencional. Pero transcurridos unos meses, oh sorpresa, su ex-mujer asumió el papel de “querida de su ex”. O sea, no admitía tener que compartir a su marido con una querida, pero si admitía ser ella la querida, que su ex compartía con su nueva pareja estable. Preguntada sobre ello, que cómo podía ser, que con la cantidad de hombres que hay en el universo, se resignase a eso. Ésta contestó, mira yo me lo paso muy bien en la cama con mi ex, por eso no tengo que correr el riesgo de pillar enfermedades por ahí. Esto es, aquí no se consuela el que no quiere, dentro de su racionalismo. 


     Otro caso sonado fue, el de un dentista, que después de años de matrimonio y con dos hijas, decidió dejar a la mujer para irse a vivir con otro hombre. O sea, se podría decir, del típico invertido oculto. Hasta ahí nada de extraño, lo curioso es que después de nueve años de convivencia con dicho hombre, decide dejarlo para volver a convivir con su exmujer. Y lo cachondo es, que ella lo admite que vuelva a vivir con ella, lo que demuestra que no necesitan protector estomacal. 


     O el caso del médico de Pamplona, que cuando salía de paseo, iba acompañado de su mujer y su amante juntas. Como en un pacto de silencio, donde sabiendo los presentes lo que se cocía en realidad pasaban, miraban para otro lado, dándola por buena esa relación “bígama”. Charlando como si nada pasase y fuese de lo más natural, yendo tan a gustito juntos. De qué no te podrá asombrar el ser humano. 


     En este mundo cibernético, todo lo que se pueda imaginar se queda corto de lo que llega a tramar el ser humano. Al fin raro es aquél que no ha sido infiel en su vida, porque, aunque sea matizable; unos lo han sido con el pensamiento y otros con hechos, pero infieles al fin. No es nada novedoso la de veces que se habrá dado la situación de que uno u otra, mientras tenían relaciones sexuales con su pareja, su pensamiento estaba en otro sitio, imaginando que era otro u otra el que estaba allí presente. 


     El caso de una mujer que, estando casada y con cuatro hijos, confesó sin titubeos que en sus 20 años de casada había estado con unos 100 hombres. Y quizá se quedó corta. O la mujer que estando casada fue infiel al marido con un amante también casado durante 16 años sin que este se enterase. Eso sí, dicho amante también estaba casado. Una vez que ella enviudó, aumentó su curriculum de amantes, aportando tres más de diferentes edades. Su amante de siempre por supuesto, más un bombero de 36 años, otro hombre de 44 años y un “yogurín” de 23 años. Así podía experimentar las distintas etapas del hombre. La susodicha contaba la edad de 50 años. Esta apreciación es extrapolable al hombre también. Con eso llegas a sorprenderte de lo variopinto que puede llegar a ser el ser humano. Por más que nos esforcemos en querer encuadrarlo en determinados parámetros, eso es imposible. Cada cual al fin y al cabo tirará por los “Cerros de Úbeda”. A esa misma mujer que tiraba de agenda según apetencias, le llegué a preguntar… ¿Qué sientes tú cuando te metes en la cama con un hombre que puede ser tu hijo? A lo que me respondió sin pestañear… ¡Mira yo ya tengo una edad, que no estoy para aguantar “gatillazos”! O sea, su sentido práctico, como ya era de esperar, estaba por encima de moralinas, solo buscaba gozar y le daba igual pasar por una “asalta cunas”. 


     Según le picase  el  día,  llamaba  al  que consideraba idóneo, para cumplir. Se tiraba a los tíos, sin importarle si había o no profundidad, si era correcto o no, dentro de su más puro egoísmo. Ya que algunos de ellos, tenían novia y se veían con ella durante la semana, reservando el “sabadete” para sus respectivas novias. Cuando se le preguntaba si veía correcta su actitud, te contestaba, la que engaña no soy yo, sino ellos que se deben a sus novias. Como es obvio, cada uno lo ve de manera subjetiva según sus intereses. Tío que se le ponía a tiro, si le gustaba, al catre se lo llevaba. Era además una adicta a ir a bailar “latinadas”, no porque fuese una admiradora de dicha cultura, sino porque era una ocasión para darse el refregado con algún “pancho” y darle un repaso. Cuando charlaba con ella y era el fin de semana, le preguntaba… ¿Vas a ir este fin de semana a “Pancholandia”? A lo que asentía riéndose, pues claro. Ante esta invasión cultural que ha sufrido este país llamado España, resulta curioso, que se llame “latinos” a todos los “guachupinos” del otro lado del charco. Cuando en realidad son mayas, aztecas, incas o guaraníes. Pero han tenido tanto éxito entre los españoles, que ya llegas hasta a dudar que se hayan impuesto de tal manera, que casi han borrado la cultura autóctona. Pues en los locales de baile, mayoritariamente te ponen cumbias, bachatas, merengues, ballenatos; etc. Sin duda su éxito se debe a que como esos bailes invitan al “refregado” de los cuerpos, lo que conlleva a yacer. Y aunque los españoles no se “chupaban el dedo” antes del desembarco de éstos, está claro que les abrió nuevos horizontes liberalizadores de esa moralidad que les contenía antes. Resumiendo, la posibilidad del “revolcón”, ha ayudado a la asimilación de su cultura “latina”. 


     Aunque sigamos existiendo algunos “puristas” que nos negamos a ello y no nos va para nada todo eso. Más bien rechazando todo aquello que tenga que ver con esa cultura. Como una forma de mantener nuestras formas autóctonas, evitando que esa asimilación acabe absorbiéndonos por completo y dejando claro que no nos va para nada las “latinadas”. Sin tener el complejo de ser tachado de xenófobo, como suele ocurrir en este mundo globalizado actual, que se empeña en acabar con las particularidades de cada pueblo. En un principio el gran caldo de cultivo del mundo chatero, estaba compuesto por separados o divorciados, después se fueron agregando solteros, casados y viudos. Los primeros, buscando una posible enmienda a su fracasado matrimonio anterior, los segundos aprovechando que era un medio más quizá para conocer a su “media manzana”, los terceros pues una forma más de poder “echar una canita al aire” y los últimos como un medio de poder llegar a superar la pérdida del ausente. En este último caso pude descubrir una cosa que yo denominé el “síndrome de las viudas”. Y es que aunque haga ya tiempo del finado, en las charlas siempre acaba apareciendo de “cuerpo presente” el mismo. No pudiendo ellas dejar de manifestar al “ausente”, bien elogiándolo, bien alabando lo buen marido que era, etc. Como si estuviesen tratando de hacer un símil entre el finado y el de turno con quien charla, sobre sus gustos y preferencias que tenían con el susodicho. Algo bastante incómodo, pero por lo visto, algunas no son capaces de olvidar el ausente. Teniendo que tragarse el de turno, toda esa parafernalia, que ni le viene a cuento ni le interesa. Resumiendo, siguen “casadas con el muerto”. 


     Era curioso comprobar en el mundillo de los separados y divorciados, como manifestaban un victimismo, de que no habían tenido suerte con las personas que habían conocido a raíz de su separación. De que, si uno cojeaba de esto, de que, si el otro carecía de aquello, etc. Cuando muchas veces, algunas te confesaban que ya iban por la vigésima relación; una clara alusión de que el problema no estaba en los demás, sino en ellas mismas. Ya que cuando uno se separa, sobre todo en los primeros tiempos, es como si le hubiesen sacado del “toril”. Saliendo con ansias de libertad, de querer experimentar, de recuperar el tiempo perdido, etc. De forma que, aunque su consciente desee volver a tener pareja, con todo lo que ello conlleva, su subconsciente les dicta que no. Que están muy bien como están, pudiendo hacer lo que les viene en gana a su libre albedrió sin tener que rendir cuentas a nadie. Con lo cual lo más común es, que sucedan en la mayoría de los casos “rollos”, que pueden variar en el tiempo en su durabilidad. En el mundo de los solteros, si es que aún no han perdido la frescura de los ideales, idealizar la posibilidad de encontrar ese ser perfecto con el cual formar una familia. Pero ojo, que con el retraso tan abrumador que se ha producido en los últimos tiempos, algunos se transforman en  los  eternos solteros  de  Oro.  Figura muy cotizada entre las féminas, ya que al estar estos entrados en añitos, por  lo  general ya poseen una estabilidad laboral y económica, que los hace muy tentadores. Mal saben ellas que, si a sus años aún sigue “solito”, por algo será. Señal inequívoca de que al llevar tantos años haciendo lo que les viene en gana, no están para nada dispuestos a renunciar a su modo de vida para atarse a nadie. Buscando solamente “pescar en rio revuelto” de las féminas. 


     Cuantas y cuantas situaciones se habrán vivido, el que más y el que menos se ha implicado sentimentalmente por el chat. En esos amores imposibles, donde el querer resarcirse de los fracasos en sus relaciones personales, el empuje de querer recuperar lo que fue, no dejó de escatimar esfuerzos a todo aquél que creyese haber encontrado el amor. 


       


     Como en una segunda juventud, “los maduritos”, se dejaron arrastrar por esos rebrotes de pasión de juventud. Casados y casadas, que argumentaban que su relación actual estaba fallida y que en cuanto encontrasen a la persona idónea le pondrían punto final. Cosa que después en la mayoría de los casos no era así ya que, los intereses económicos, el entorno sociocultural, las hipotecas, la comodidad de años acomodado, la excusa recurrente de los hijos que no tenían la culpa; etc. Eran los argumentos para consolarse ellos mismos, ante su falta de valor de poner punto final. Puesto que, aunque parezca mentira, los hay que se van separando a plazos, ante el pánico que tienen de afrontar la vida solo. 


      De modo que para muchos, había esa dualidad de entre lo que debería ser y lo que era, iniciaban una relación con una persona libre, con la retahíla ya sabida de…espera un poco, necesito decírselo a mi pareja que esto no tiene sentido, en cuanto resuelva esto o aquello daré el paso… y así iban transcurriendo los años, refugiando su cobardía engañando al otro. Muchas ilusiones que acababan desvaneciéndose en frustraciones. Hombres amargados, mujeres incapaces de liberarse de sus frustraciones pasadas, que les hacía replantearse una y otra vez, en ese eterno sopesar, de si mejor lo malo conocido que lo bueno por conocer. Para muchos esos intentos renovadores en su vida personal, no pasaban de algunas noches de lujuria. Donde además te encontrabas con la paradoja de que, para los hombres las mujeres eran inapetentes y frías, mientras que ellas decían que los hombres “no daban la talla”. Está claro que alguien miente, ya que no concuerdan las manifestaciones de unos u otras. 


     Además, se daba una circunstancia novedosa y es qué, casi todas las relaciones posteriores a sus matrimonios, eran mejores. Los mejores amantes, las mejores parejas, etc. Lo más peligroso de esto todo era, cuando una de las partes se estaba “tragando todos los sapos” que le estaba contando el otro. Porque llegarte a creer sin dudar que lo que te dicen es lo cierto, es aplastante, cuando descubres que no es así. Que la otra parte lo único que ha hecho es idealizar, pero que a la hora de plasmar la ruptura de todas “las amarras” con el pasado, no eran así. Al igual que la idolatría que se hacía de lo primero que se cruzaba delante, “la media manzana”, hacía amarrarse a cosas sin ton ni son, aturdidos. En esa ansiedad de agarrarse a esa “tabla de salvación”, que les pudiese hacer más llevadero, el sinsentido que estaban viviendo. 


     Muchas ilusiones que acababan desvaneciéndose en frustraciones. Hombres amargados, mujeres incapaces de liberarse de sus frustraciones pasadas, que les hacía replantearse una y otra vez, en ese eterno sopesar, de si mejor lo malo conocido que lo bueno por conocer. Para muchos esos intentos renovadores en su vida personal, no pasaban de algunas noches de lujuria. Donde además te encontrabas con la paradoja de que, para los hombres las mujeres eran inapetentes y frías, mientras que ellas decían que los hombres “no daban la talla”. Está claro que alguien miente, ya que no concuerdan las manifestaciones de unos y otras. 


     Sé perfectamente que al leer estas páginas, seré tachado de misógino por las féminas. Pero hay que tener en cuenta que es la experiencia desde el lado masculino de cómo he podido comprobar como es el lado femenino. Algo que a ellas les extrañará mi comentario, ya que lo ven natural, para eso son mujeres. No obstante, en sus inicios, intentaba charlar con algún hombre y como yo usaba apodos ambiguos, en cuanto descubrían que era uno en lugar de una, me lo decían claramente, que no les interesaba charlar con hombres. Con lo cual todo lo que yo aquí manifiesto, ellas lo contarán según su experiencia contraria. Trato de explicar, que solo reflejo la realidad cruda de mis experiencias, que como es lógico, haciendo un baremo entre miles de féminas, no voy a estar equivocado. Obviamente entiendo perfectamente que no les guste entre ellas mis opiniones aquí, pero no son más que la pura sinceridad. Porque pensarán que las deja muy mal paradas, pero es su sino, al igual que otros lo son de los hombres. Como también entiendo que su furibunda reacción será tratar de despedazarme con su pensamiento. Pero hay que aceptar los roles, al fin socialmente así somos. Por mucho que ellas rebatan mis argumentos, expresando que soy un hombre amargado, sin éxito entre las féminas, inmaduro; etc, etc. Y otras lindezas más, que han vomitado sobre mi persona. Todo por ponerlas “a caldo”. Es que sería preocupante que después de todos esos años en este aprendizaje, aun a día de hoy me siguiese creyendo todas esas milongas que nos venden en las películas lacrimosas. Son así y así deben asumirlo, les guste o no. Al igual que yo asumo los parámetros que nos toca al género masculino, que tampoco queda exento.  


     Aprovecho para aclarar, que cuando expreso mis opiniones aquí, hablo de mayorías, no de magnitudes absolutas. Por supuesto que hay mujeres que se escapan a esos cánones. Pero son una minoría y como lo que cuenta socialmente son los perfiles mayoritarios, esos son los que expreso aquí. Asumo que seguramente muchas me estarán “pinchando” a forma de venganza por dejar tan mal parado al género femenino, así como sé que también habrá una minoría que dé el visto bueno a mis palabras. Ya que en todo lugar “se cuecen habas”, pero lo suyo al que le toque. No voy a ser yo ese adulador barato que tanto pulula por el mundo cibernético, que no hace más que dorar la píldora al género femenino, con tal de quedar bien. Que por cierto suele caer muy bien entre ellas, aunque suene a la mentira más grande del mundo lo que cuentan. Llegando tristemente al razonamiento, de que la hipocresía infelizmente triunfa. Ya que se deduce que… a quién no le gusta que le “coman la oreja”. 


     La realidad es la realidad y de la misma manera que cuando hay cosas buenas se manifiestan, las malas no hay porqué “barrerlas debajo de la alfombra” Al igual que tienen otras virtudes, también tienen defectos, no son seres inmaculados, por mucho que nos traten de vender. 


     El mundo de castas 


     Algo que siempre me ha hecho mucha gracia es, como en la llamada sociedad occidental, escandaliza y tachan de retrogrado, al mundo de castas que existe en otros países. Como si eso fuera objeto de lugares atrasados del Mundo. Ya que en nuestra sociedad existe exactamente lo mismo aunque con otra escala de valores. 


     Algo muy curioso en los chats es, que después de la primordial preocupación por saber de la edad del contrario, lo que le sigue es la profesión. Y como prueba de ella, paso a detallar. El interés por la profesión debe venir marcado porque es como un factor delator, de todo lo que reúne el susodicho bien sea económicamente, socialmente, intelectualmente, etc. 


     En base a mis experiencias, corroboradas a su vez por otros hombres, se da el siguiente caso. Cuando la contertulia de turno, te pregunta sin perder tiempo “a qué te dedicas”, como forma de hacer el organigrama mental de cómo eres; la respuesta condicionará en el 75% de los casos la continuidad o no de la charla. Si respondes que perteneces al grupo de profesiones primarias, unas las más diplomáticas te dirán, que lo sienten pero que tienen que “salir” del chat por cosas pendientes de hacer, otras te dirán que sintiéndolo mucho buscan charlar con gente de “su nivel” y otras simplemente desaparecerán al instante, al comprobar como el apodo con el que charlabas ya no figura en la lista de usuarios. Al percibir que hay un largo paréntesis, buscas a la susodicha con quien charlas, no aparece. Reinicias el ordenador, por si acaso, tampoco. Hasta que al fin te das por vencido y aceptas que te han dejado “planchado”. Ahora bien, como respondas que eres médico, abogado o ingeniero, se tornarán efusivas, las notarás expansivas, agradables y hasta amables. Sin duda porque su “ojo de buena cubera”, ve posibilidades de que se puedan llegar a cumplir sus ambiciones. No como en el caso contrario, que no van a perder su maravilloso tiempo con un “mindundi”. Faltaría más que una “diosa” fuese a perder su precioso tiempo con un simple mortal. Resumiendo, que esto del chat es como si se estuviese contratando un fondo de inversiones. Ellas en su posición de supuesta superioridad, se tienen que hacer cotizar y hacer caso a un hombre que no reúna los requisitos que ellas requieren sería infravalorarse a los ojos de las demás. Porque seamos realistas, la soberbia de creerse más que los demás es algo muy extendido. Y como no podemos escaparnos a nuestra condición animal, hacemos como las otras especies, donde los machos pujan por hacerse con los favores de la hembra, cosa que al final lo logrará el que reúna los requisitos, siendo éste el elegido por ésta. 


     Oh romanticismo, que bonito es poder constatarlo con esas experiencias, donde esas “princesas”, buscan hallar a su príncipe azul que las llevará a cabalgar por ese mundo desinteresado de las comodidades. Con el cual eso sí, algún día irán al cine, para ver una película lacrimosa, que las “libere” aunque sea por una hora y media del sentido práctico de la vida. 


     Ahora bien, como la respuesta haya sido la de peón, camarero, operario…Pensarán que no dirán, para no ser demasiado hirientes, que te den chato, que no entro aquí a perder mi tiempo con un mindundi. Quedándote con la pantalla en las narices, sin perder ni un minuto más. Faltaría más, que esas que entran buscando una agencia “matrimonial” gratuita, vayan a perder su precioso tiempo con un “don nadie”. Esas son como digo yo, las aficionadas a la ópera, que les encanta, encontrarse con “Paganini”. Asomando sin titubeo, esas “urracas”, que no serán difíciles de captarlas y que pueblan el mundo cibernético. Donde bajo esa apariencia dulce, a saber, que demonio se esconde. De esa mujer “desinteresada”, que valora mucho el ser colmada en regalos, por el que la pretende. Aunque cuando las oyes hablar, te digan que las cosas materiales carecen de importancia. Que lo importante es lo espiritual. Y unas leches, diría yo. Van ni más ni menos buscando “la sombra del mejor árbol”, que les lleve a una vida llena de placeres y comodidades. 


     No es raro oírlas decir, me encanta viajar, ir a buenos y elegantes restaurantes, ir al cine, teatro, etc. Lo que quizá muchos no saben es, que cuando están manifestando eso, su mente está pensando, claro está, que será el hombre el que corra con los dispendios. Y ellas henchidas de dicha, pensarán que hermosa es la vida, con todas las cosas bonitas que nos puede dar, además pagadas por el susodicho macho de turno. Qué bonito es el amor con la cartera llena. Y que escalofrío corre por la espalda de satisfacción, cada vez que el susodicho paga. 


     Por eso me llamaban la atención cuando algunos hombres, ponían como apodo,” Nimédicoabogadoingniero”. Donde decía yo, vaya apodo más largo y absurdo se han puesto. Mal sabía yo inicialmente, claro está, que no era más que el antídoto. 


      Para espantar a las “carroñeras” que solo buscaban uno con esas profesiones. Como forma de asegurar la plusvalía de su bien estar. Sé que es duro, pero es la cruda realidad. Mucho amor, mucho romanticismo, mucha espiritualidad, pero leches el interés por encima de todo. Pero está claro que por más que lo quieran negar, no se pueden evadir que su mente busca un “mantenedor” asegurado. Eso sí, cuando leías sus perfiles, todas ponen buscar un hombre bueno, trabajador, honesto o atraídas por la inteligencia ca…ca…ca..., que vende muy bien, no dando esa imagen de interesadas. Pero infelizmente la realidad es muy diferente y lo que buscan es encontrarse con un hombre que sea por lo menos como mínimo como ella, si es que tienen que rebajarse, sino es así, nada de amor. Ya que su instinto es pujar al alza. Quizá porque si no, se ven desmerecidas por apostar por uno de condición inferior. Y claro está no van a ser menos que las demás devaluándose a los ojos de sus rivales. De ahí que así vayan transcurriendo muchas toda su existencia. Atraídas por el “aroma del dinero”, que tan cautivador lo es. Ya que su mente racional y analítica, rápidamente hará el organigrama, de que hombre pudiente, significa vivir una vida desahogada y ociosa. 


     Por desgracia, la vida enseguida te hace abrir los ojos y que dejes de ser un soñador. Y todo eso del bueno, trabajador y honesto se queda en papel mojado. Si llegas tú con tu humilde Seat 600 con su asiento duro y rígido, no pensarás que vas a deslumbrarlas de aquél que llega con su flamante BMW rojo con ese tapizado negro con olor a cuero. Lo que pasa que algunas lo hacen con tacto y saben cómo inventar una excusa para salirse por la tangente y no reconocer las cosas como son. 


     Ya sabes si eres un patán, pero tienes “pasta”, tienes medio camino andado. Prueba de ello son, oficios como el de torero, futbolista o cantante, donde en general la cultura no abunda, pero esa fragancia al dinero, suple esa carencia. Ahora bien, como seas muy intelectual, pero sin un duro en el bolsillo, olvídate. 


      La vida es así, un puro mercadeo, dónde ellas mientras son jóvenes ofrecen la “carnada” a cambio de obtener unos pingües beneficios. Dirán, mientras esté en edad de merecer, no voy a tirarme por la borda. Hay que vender el género muy bien. Ya tendré que ir bajando el listón a medida que vaya cumpliendo años y el género se vaya pasando, pero mientras tanto, a por ello. 


     De ahí que alucines, cuando ves tíos con una cara de paleto con un bellezón al lado. Los más inocentes o las almas caritativas dirán, son cosas del amor. Pero si hurgas bien, te darás cuenta que hay “pasta” por el medio. Es jodido, pero les importa un bledo pasar por “zorras”, con tal de salirse con la suya. Porque el amor es así, ver un vejestorio con una mujer joven y guapísima. Y como ellas son tan “espirituales” no están con él por su dinero no, lo están por todos los beneficios que le rodean, que les hará poder disfrutar de todos sus beneficios. Al fin, estómago ya tienen bastante, lo único que tienen es que ponerle el babero y si acaso una vez al mes dejarle mojar el 


     “churrito”. No dejando de pensar eso sí, éste tiene los días contados, por ley de vida se tiene que marchar al inframundo mucho antes que yo. Con lo cual ya me encargaré yo de celebrarle todos los años su misa de cabo de año, mientras usufrutuaré la pasta del viejete. Que toda esta misericordia, será recompensada en el futuro, con “el muerto al hoyo y el vivo al bollo”. 


     Siempre me acordaré de un tío que se llamaba Jaime, que tuvo la desgracia de salir deforme de nacimiento, iba en silla de ruedas y era como si careciese de la mitad del cuerpo de cintura para abajo, además tenía otra malformación en una mano y era feo a no más poder. En el gimnasio a dónde iba, cuando salía el tema, el cual era muy recurrente, de lo interesadas que son las mujeres; cuando nos cuestionábamos cómo podía ser que siendo así tuviese una mujer tan guapa. La respuesta era unánime, ¿por qué va ser? Por la “pasta”. O sea no había ningún atisbo de duda entre los hombres, algunas mujeres, todo hay que decirlo, trataban de minimizar la evidencia, alegando que podía ser porque le quería.  


     A lo cual asentíamos, claro que sí, le quiere por la “pasta”. Claro está, que para no tirarse piedras en su tejado, muchos hombres no lo reconocerán nunca delante de las féminas. Saliéndose por la tangente si le preguntas sobre ello, vamos en el más claro papel de hipócrita. 


       


       


       


       


       


       


       


  




  

     Perfiles femeninos 


     En los chats, puebla una variada fauna, que tiene determinados perfiles, que no son más que un reflejo calcado de la sociedad. Como es obvio, cada cual entra con unas intenciones, de ahí que trate lo más rápido posible comprobar, si reúnes o no, el perfil buscado. 


     Hay mujeres que entran buscando un amigo, que les haga compañía y que no les moleste mucho con eso del sexo. Solo necesitan que les hagan compañía. Hay mujeres que entran buscando formar una pareja, pero este perfil se subdivide a su vez en otros, como la que busca una pareja de toda la vida, la que entra buscando “una inversión”, la que entra buscando un amor platónico, la que entra buscando fulminantemente un “inseminador”. Ya que ha dado rienda suelta muchos años al placer del goce, pero el reloj biológico no para y se ve en la cuarentena y que no ha sido madre. Es un perfil muy peligroso, ya que lo único que quiere es que “la preñen”, le da igual quien sea, no tiene tiempo que perder. Le da igual llegada esa tesitura, que seas tú, él u otro. Lo que tienen clarísimo es, que no quieren dejar escapar el ser madre. Con lo que cubrir el papel de que no fueron tan repudiadas, que al menos encontraron un hombre para compartir la experiencia. Antes de tener que decidir a ser madres solteras. Las casadas, que venden el género de que no es feliz en su matrimonio, pero que no dejan al marido en el ejercicio del sacrificio “por los hijos” (pura excusa) y se conforman con tener quien les dé una “alegría al cuerpo”. Lo que no están dispuestas es a arriesgar “su inversión” de años y apostar por lo incierto. De ahí el refrán mejor lo malo conocido en mano que lo bueno por conocer volando. Las “cazadoras”, mujeres independientes, que tienen claro que no van a renunciar un ápice a su libertad de hacer lo que les viene en gana, por un hombre. Y que suelen salir los fines de semana a ejercer su reinado, de decir que van “a bailar”, cuando lo que van es a ver si se tercia alguno que les guste y con el que irse al catre a disfrutar de los placeres carnales. 


      Donde acabada la faena, espera no volver a verte en su vida. Solo necesitaba calmar los “instintos bajos”. Las que buscan al “follamigo” (figura coital), del cual tiran de agenda, cuando están aburridas en casa y no hay ningún plan a la vista y la abstinencia lleva tiempo sin saciarse y empieza a pasar factura. Ese repuesto que tiene la ventaja de no tener que rendírsele cuentas, más que ejercer de saciador. Y por último las de la vieja usanza que aun buscan la pareja estándar de toda la vida, que aunque entraditas en años, aun albergan la esperanza de encontrar, igual que una quinceañera. En la creencia que con vestirse igual de jovial que las jovencitas, van a poder mitigar el paso del tiempo y que aun despertarán el interés de los varones. 


    

       


    




  

     Perfiles masculinos 


     Hay hombres que entran buscando la mayoría, “echar una canita al aire”, ya que llevan años casados y no soportan más el tedio de su esposa, pero que sopesan a su vez la comodidad de la comida hecha y la ropa planchada, de que no merece la pena renunciar a todo el patrimonio acumulado durante el matrimonio. Donde se plantean, porque renunciar a una buena mujer, si lo único que necesito es alguien fuera de casa me alivie. Y que están hartos al ejercer las artes copulatorias, teniendo que dar rienda suelta a su mente, imaginando que es “otra”, la que está allí yaciendo en esos instantes, mientras es con su amantísima esposa la que está allí presente. Los que van de víctimas, que les gusta hacerse los compadecidos, vendiendo el género de que el día que encuentren el amor de verdad, lo dejarán todo. Cosa que, por supuesto no harán nunca, pero así intentan pescar alguna incauta que se apene y así “mojar”. Los hay que entran como “cazadores”, se esmeran al máximo en llegar a seducir a la de turno, pero que una vez seducida, culminada la copulación pierden el interés y necesitan de una nueva “presa”. Los que entran haciéndose los graciosos, fantásticos y fenomenales, perfil del típico adulador barato que le “come la oreja” a quién sea. Los hay que entran claramente solo con la intención de “mojar”, no se andan con paños calientes, intentándolo con todo aquello que lleve falda manifestando su sinceridad con su magistral frase: ¿Follas? En ese juego se mueven unos y otros, en el que “todos buscan pero nadie encuentra”. Cosa normal, ya que como aquí es tan fácil, que todo consiste en abrir una lista de usuarios e ir “picoteando”, si le gusta, le da cancha y sino a otra cosa mariposa. Que al 90% le pasa que, no encuentra a su ideal, siguiendo en ese peregrinaje día tras día. 


      Algunos llevan años en esa búsqueda y por supuesto, jamás asumirán que el problema está en ellos, siempre será en los demás. 


       


      Resulta más cómodo ver “la paja en ojo ajeno”. Cuando la cruda realidad es, que son unos cómodos cobardes, que llevan tantos años, que no tienen el valor de dar el paso. Por eso se buscan innumerables excusas. 


      Aunque son infelices, les aterra la idea de tener que arriesgar, causa irrefutable de que al menos “están envejecidos mentalmente”. Se conforman con “proyectar la película” aunque sea a ratos con alguien, que les haga escaparse al menos por unos momentos de su asquerosa realidad. Eso sí, sin arriesgar un céntimo, que la fantasía es una cosa y la realidad otra muy cruda. Cuando sientan necesidad de evadirse ya se buscarán una película bien lacrimosa, para ausentarse por un momento de la vida cruda real. Claro está, que acabada la función, se cambia el “chip” y volvemos a ser como éramos antes. Al fin los “santos varones”, aunque pequen de incautos muchas veces, tontos no son y por eso prefieren seguir con su película. 


    

       


    




  

     El cibersexo 


     El mundo del chat, ha dado rienda suelta a muchos hombres y mujeres en su mente excitada. Cosa natural, aunque pueda parecer increíble, el poder seductor de las palabras, éstas han logrado muchas masturbaciones por el medio escrito. Cuando hombres y mujeres en sus conversaciones, estas iban subiendo de tono, descargando por medio de la verborrea frases “calientes” que iban haciendo humedecerse y entumecerse las “zonas bajas”. Con la mente cada vez más calenturienta, con la silla descuajeringada por los movimientos cada vez más espasmódicos, de la “zambomba” de los hombres y el “guitarreo” de las féminas. Que seguro que más de una vez habrán sido víctimas pantallas, teclados y demás accesorios periféricos de la derrama orgásmica de éstos chafarices. Donde una vez finalizada la “sesión”, la frase modelo es… cariño, ¿nos vamos a dormir? Una vez liberada la libido acelerada. Al fin el ser humano es un animal de costumbres. Y lo que apetece después de una tensión vivida es echarse un buen sueño. 


     Pero como el mundo de las tecnologías no para de aumentar, fueron surgiendo nuevos accesorios, como las cámaras web, micrófonos; etc. Estas últimas, abrieron de par en par la culminación mucho más real de las fantasías. Ya que además del medio escrito de una pantalla, que solo dejaba crecer tu imaginación, ahora se abría un nuevo mundo a los sentidos, como poder escuchar los gemidos y jadeos del contertulio. Pero el no va más surgió con, “la videollamada”, donde se fusionaban todos esos medios, escrito, auditivo y visual. Haciendo más auténtica esa “ciberrealidad”, poniendo los sentidos a flor de piel, al compartir las frases escritas, los sonidos e imágenes eróticos. Al ver como la pareja de cibersexo soltaba esos orgasmos liberadores, crispando el rostro, escuchando esa voz ronqueada y contemplando el cimbreo de su cuerpo. 


       


     Aunque parezca increíble, lo que para muchos no es más que el principio de la plasmación, de lo que llegará a ser una realidad cara a cara, cosa totalmente normal; sin embargo, para otros, la pantalla será la frontera final. Ya que, por motivos personales, ya mencionados antes según cada cual, no se puede ir más allá. Cosa desconcertante para muchos, que no llegan a entender, que después de todo lo vivido cibernéticamente, no se quiera llegar a la culminación. Pero así funciona esto, esa es la frontera que marca la separación entre la fantasía y la realidad. Cosa que ha ocasionado infinitos quebraderos de cabeza en miles de casos. Ya que es cuando aparece esa figura cruel “la triste realidad”. De que lo que empezó bajo la complicidad de ambos, donde las fantasías poblaron sus mentes, al final se ven destrozadas por la racionalidad analítica. Donde el subconsciente se acaba imponiendo al consciente, con un…”ya está bien” es hora de poner los pies en el suelo. Teniendo que asumir una de las partes, que lo que era una realidad para uno, no pasaba de ser una fantasía para el otro. 


    

       


    




  

     El inseminador 


     En los chats, un perfil que te puedes encontrar también es el de, las féminas que entrañan un real PELIGRO. Son aquellas que andan o están rozando la cuarentena y que aún no han sido madres. Posiblemente porque han dado prioridad a alcanzar su éxito y seguridad laboral, sus intereses económicos o simplemente no han encontrado al “príncipe azul”. Como es obvio el reloj biológico no para y así como mientras era joven se dedicó a “comerse al mundo”, a disfrutar de todos los placeres de la vida ya que al fin ya habría tiempo para ser madre. Después de una suculenta cata de “candidatos”, de repente salta la ALARMA… Caramba ya soy una cuarentona y aunque en los tiempos de hoy se ha puesto de moda ser madre con edad de abuela, no se puede más perder el tiempo. Por lo tanto, ha de ser sí o sí, lo de ser madre, hay que ponerse a ello. Como el tiempo apremia, todos aquellos “príncipes” que en su día fueron descartados, ahora se añoran. Pero claro ya no se puede seguir deshojando la margarita, por lo tanto, sea “príncipe o sapo”, alguno ha de ser. Su prioridad ya no es encontrar a la pareja idónea, sino encontrar a uno, al que pueda decirle en un futuro a su posible hijo, “éste es tu padre”. Con el consiguiente riesgo para el hombre que se cruce en ese momento en su camino; de que inconscientemente va a ser usado como “inseminador”. Ya que a ella le dará igual que sea feo o guapo, alto o bajo, delgado o gordo, que sea él, el otro o aquél el que caiga. Eso sí, ese afortunado va a tener la recompensa de, tener que mantener al retoño engendrado, siga con ella o no. Al fin su labor ha cumplido. Le              quedará la satisfacción de poder ir  presumiendo  “que  machote  soy”. 


     Aunque después acabe reconociendo que no fue más que un “pringao” usado. 


       


     Ella habrá logrado lo que tanto ansiaba, que era ser madre, cuando ya se le estaba “pasando el arroz”. Lo demás sobre la pareja ya pasa a un plano secundario o menos aun con suerte. Por lo menos no tendrá que decirle al hijito…mira tú saliste de este “frasquito”, en caso de que hubiera sido inseminado artificialmente. Su ego se habrá resarcido de que no era una inútil, incapaz de atraer a un hombre para la maternidad y sobre todo, se habrá asegurado que el lastre de la manutención del hijito está asegurada de que no recaerá solo encima de sus espaldas. Lo habitual en innumerables casos es, que el “inseminador”, se acabe quedando con “tres palmos de narices” solo, puesto que en estos casos el interés de la fémina no era él, sino la obtención del retoño que deseaba. Si convivía con ella, irá fuera del domicilio habitual, ya que hay que proteger a la “criatura”, haciéndose cargo  del mantenimiento eso sí, de “ellos dos” si ella no trabaja. Con la consiguiente situación de asfixia de tener que mantener dos casas si no quiere irse a vivir al coche. Pero eso sí, tendrá la enorme satisfacción de quedar como “que macho soy” “al haber cumplido. Prueba de ello la de un hombre que conocí, que tuvo tres mujeres y cinco hijas con ellas.   Que se le conocía por el apodo de “Picha Brava”, a saber, por qué sería.  Que se   pasaba   todo el día trabajando para poder mantener a las que fueron sus féminas con su correspondiente prole. Que se iba durmiendo por todos los sitios. 


     Y eso que el cachondo un día me comenta…Y menos mal que me hice “sacarino”, que sino a saber cuántas más habría tenido. Parece que el hombre estaba orgulloso de haber dejado su “genética” asegurada, dejando a los ojos de los demás “que macho soy”. Quizá esa sea una de las causas para el descenso de la natalidad, que los hombres poco a poco se han ido dando cuenta, que como las cosas vayan mal en la pareja, será a ellos a los que les tocará hacer el papel de “primos”. Por eso muchos ya se piensan muy mucho, eso de ser papás, por las posibles consecuencias que conllevarán y que lastrarán su vida. 


  




  

     Paganini 


     Si observas bien, comprobarás que a las féminas les gustan los hombres detallistas, del tipo caballeroso, que se acuerdan de hacer regalos en fechas señaladas, que invitan a cenar, al cine o al teatro. Que les llevan a una terraza para invitarlas a una bebida o café, etc. Aducen ellas que eso gusta, porque demuestra el interés del santo varón por ellas. Pero si hacemos una apreciación más profunda, llegaremos a la conclusión de que son unas auténticas “amantes de la ópera”, donde sin dudar, ocupa en primer lugar el “gran Paganini”.  


      Que con ese tintineo de las monedas ejercerá esa seductora sensación, cuando ellas contemplan como extrae del bolsillo de su pantalón la billetera, para pagar por supuesto. Podría decirse que a ellas eso les llega a producir una sensación orgásmica. 


     Qué bonito queda que el adorable santo varón pague la cuenta, después de haber degustado una romántica cena. Que las lleven después a bailar, al cine o al teatro y tenga eso sí, la caballerosidad de “pagar” las entradas.  


     Y después, si se tercia, una vez hecho el “cursillo de ccc” (cena, copa y cama), protocolo rutinario para intentar llegar al “polvo” que éste tenga suerte y consiga “mojar”. Si esto se llega a dar o no, o de quedarte con un palmo en las narices, porque te diga que todo ha estado maravilloso, pero que de cama nada, a ver si cree que es una furcia; corresponderá una vez más al santo varón en el caso de que proceda, hacerse cargo de pagar el Motel o garito que sea por supuesto el “picadero”, donde yacerán a las tentaciones carnales. Faltaría más esperar menos de un caballero, total una vez finalizada la velada, el susodicho vuelve a casa con el bolsillo temblando, de lo “ligerito” que está. 


       


     Pero claro, eso sí, se llevará la satisfacción de haber sido un auténtico caballero y de haber quedado bien ante los ojos de la fémina, como un auténtico “Paganini”. Y ella a su vez pensará, que bonito es el amor, sobre todo cuando paga el hombre acarreando con todos los gastos. Señal inequívoca de que está interesado en ella repetirán. Y ellas sienten un gustirrín, al comprobar que fantástica ha salido la noche, lo han pasado fenomenal y la cartera vuelve impoluta igual que salió. 


     Así funciona esto, al hombre le toca casi siempre hacer el papel de “pringao”, con tal de intentar llevársela a la cama; cosa que ella se irá gustosamente si es de su agrado, con esa sensación de haberle dejado “más tieso que un palo” al susodicho y aun no se acaba ahí la cosa, sino que tendrá la obligación de hacerla gozar, para quedar como un machote. Eso sí, eso reportará que ellas se sientan, terriblemente seducidas. Ya sabes, saldrá la máxima empleada por ellas, “no hay mujer frígida, sino hombre inexperto”. Total, que al final, “además de burro apaleado”. 


     Pero así funciona esto en el rol de los “primates”, el macho ha de seducir a la hembra si quiere “llevarla al huerto”. Felizmente con las nuevas generaciones, la cosa va cambiando y en su igualdad emancipadora ellas ven mal que eso de que ellos hagan de“pagafantas”, con eso de que el pagar sea cosa solo del hombre, por lo tanto prefieren que haya una quita, pagas tú pago yo. No quieren sentir esa sensación de “puta”, a la que se ha comprado sus servicios, a cambio del pago de cena, copa y cama. Aunque las hay que se resisten eh. Siguen viendo algo “hermoso”, que el hombre siga haciendo de “paganini”. A saber, qué pensarán para sus adentros, más de una dirá, este tontín cree que me ha conquistado ylo único que ha hecho es hacerme disfrutar de una gran velada con el consiguiente pago de todos los gastos. Y ya veré si al final le doy el aprobado, si ha sido capaz de hacerme gozar, porque quizá ni eso. Pero así nos han criado y de “panolis” vamos los hombres por la vida, eso sí con algo que ellas llaman caballerosidad. 


     Como mirador sociológico que es, mucho da de sí un chat, para ir averiguando todas las facetas que esconde el ser humano para sus adentros. Cosa que espero poder ir desgranando por aquí. Al fin, el teatrillo de la vida da mucho de sí y son incontables las situaciones y momentos que se pueden llegar a representar en ella. Yo como hombre que soy, por supuesto he podido ir vislumbrando las reacciones de las féminas en todas las facetas imaginables e inimaginables para ir desentrañando ese género tan complicado de entender. Ya que además de correr con todos los gastos, aún tenemos la obligación de “conquistarlas”, para que ellas se sientan seducidas, por “el tonto del bote”. 


     Cosa que en los capítulos siguientes desarrollaré, intentando plasmar todas las vivencias, experiencias propias y ajenas que he ido pudiendo contemplar en el paso de los años. 


       


    

    




  

     Manicomio cibernético 


     Resulta bien preocupante, cuando nos metemos a navegar por un chat, la percepción que se tiene de la increíble cantidad de gente que anda mal de "la azotea". Personas que andan pululando como almas errantes, personas que no saben por qué están, personas que no saben ni lo que quieren ni lo que buscan, etc. Eso sin contar con la cantidad de gente tocada por malas experiencias que les hace vivir en un mundo de contradicciones.  


     Ya que suelen afirmar desear, lograr una cosa y cuando lo tienen a su alcance, dan marcha atrás. Andan perdidos como peonzas de un lado para otro, a ver de qué lado caerán. No olvidar los llamados "quemados", que han salido escaldados de sus experiencias nefastas y arrastran una amargura, que les hace agrios, intolerables y prepotentes. Haciendo una pequeña reflexión de lo que sucede, se llega a la triste conclusión de lo mal que anda el personal. No hay por dónde cogerlos, no son más que harapos amargados que en su penuria sentimental, destilan todo tipo de locuras personales. Con lo cual se llega a la conclusión que difícil es entender el comportamiento humano. Con lo majísimos y fantásticos que se muestran, al ir poco a poco profundizando empiezas a percibir como va aflorando la tara de cada cual. Te entra la duda, si la gente no usará el chat inconscientemente como si fuese una terapia, donde van vomitando todo aquello que les angustia por dentro, dada su labor de gran confesor que es, no tendrían esa válvula de escape. Pero lo que llegas a percibir es asombroso, de todo lo que se esconde en una mente; que en esos instantes “se abre” contando cosas de lo más inverosímiles. Total, que para encontrarte con una persona cuerda y coherente, tienes que rascar mucho. Porque mira que hay gente mal del “coco”, donde sin ton ni son, van rebuscando al otro. Con todas las locuras inimaginables que pueden brotar de una mente. Cosas que pueden inclusive llegarte a hacer dudar, si el que está mal es el otro o eres tú. 


    




  

     El servilismo femenino 


     Resulta curioso, la anulación de personalidad que sufren algunas mujeres cuando tienen pareja, al punto de evitar cualquier trato con el sexo masculino; por eso en el chat observas como su actitud en todo momento está supeditada a “su macho”. Como si carecieran de personalidad propia, dándose la paradoja de que por ejemplo el marido puede entrar en un chat sin problemas, pero ella no goza del mismo derecho. Y algunas están así por imposición de su consorte, pero otra es por el sentimiento de arrepentimiento que les entra de estar haciendo algo que se está escapando al férreo control marital. No vaya a ser que pueda despertar los celos de "su macho". De ahí que viejos conocidos de "su pasado" los evite, impidiendo poder relacionarse con ellos, bien sea por chat, teléfono o correo. Como tratando de borrar cualquier rastro de su pasado a los ojos de "su amantísimo". Como tratando de ocultar a sus ojos, que hubo otros antes que él, como si fuese tonto el susodicho actual. Pero, en fin, no es más que la reacción habitual del servilismo hacia el macho. Las reacciones más espontáneas son, borrarte de las redes sociales, borrar tu número de teléfono de la agenda, etc. Obviamente es el precio de la educación recibida. No llegando a dilucidar, que nada tiene que ver una relación de pareja, con la anulación de su personalidad. Jajaja se dan reacciones patéticas a veces, al punto de que si les llamas por teléfono, te cortan la llamada, no te cogen o cogen la llamada según si el consorte está delante y despistan con interrogaciones… ¿Si?, ¿Dígame?, etc. Colgando el teléfono como si fuese de alguien que se ha equivocado o no se le oye. A veces con lo listas que son, que ridículas se muestran, como si todo el mundo no tuviese un pasado. Y que, aunque esa relación se haya acabado, eso no significa que tengas que borrarla de tu vida, ya que en algún momento aunque quedó atrás hizo parte de su vida, eso no es motivo para ignorar al mismo. Pero así son, tienen que dar esa imagen de “impolutas” al susodicho de turno que tienen por pareja. No vaya a pensar éste que es una “fresca” que se va acostando con el primero de turno. Cosa que demuestra, que a pesar de haber avanzado mucho la sociedad, aún siguen ciertos estigmas muy marcados, presentes en el comportamiento humano. La mujer por ocultar al hombre su pasado y el hombre, por comportarse como un inocentón, si cree que la mujer de turno que tenga, no ha tenido un pasado, como a todo el mundo le corresponde tener. Además, si insistes en querer hablar con ellas, te soltarán la frase molde: “Tengo pareja hace tiempo y soy muy feliz”, cosa que de ser cierta, será hasta que llegue el próximo. 


       


    

    




  

     La selección de los nombres 


     Una de las innumerables cosas que aprendí por el chat es, que si hay una cosa que no renunciará jamás una fémina es lo de la selección de los nombres de sus hijos. En varias ocasiones cuando surgió el tema pude comprobar como por derecho divino creen que es cosa de ellas sólo. 


     Si hay algo que les hace creérselo que les compete a las "tiranosaurias rex" es, el de poner el nombre a sus vástagos; al fin como se les iba a negar ese derecho, si al fin ellas los han gestado durante nueve meses y los "han dado a luz" (parido) para no complicarnos. Cuando la participación masculina no ha sido más que echar un chorrito. Claro está, como ellas son democráticas, le dejarán opinar a ellos, pero después en un 70% de los casos sino más, la elección final del nombre será de ellas. Como si no, se les iba a negar eso, cuando han sido capaces de alumbrar a algo tan maravilloso y especial en el reino de los mamíferos. Que al fin ha salido por un lugar tan inmaculado, como si no hubiesen salido por el mismo agujero que el de las demás. Pero es natural esa regalía, acaso no lo es para todas ellas, esa frase tan manida e imparcial, de decir... es que mi hijo es listísimo, bellísimo, espabiladísimo, inteligentísimo y otros isimos más. Por el nombre de los vástagos, podrás deducir a que grupo pertenece cada una. Se podría decir que las susodichas se subdividen en Pijas, Paletas y Chonis, etc. Como no podría ser de otra manera, los nombres selectos serán Carlota, Jacobo, Mencía, entre las primeras, marcando la procedencia de su pedigrí. Las segundas les pondrán Christian, Jennifer, Vanessa, cómo que por ponerle a su vástago ese nombre que suena a extranjero, digamos que sienten que le da un marchamo de más importante y por último entre las terceras Kevin, Michel, Joshua, lo cual les hace ritmar muy bien por ejemplo con apellidos como Dominguez, Rodriguez, etc. Oh cuanta elegancia. Por desgracia para muchos de ellos, tendrán que arrastrar el resto de su vida, con ese nombre tan rimbombante que le puso su amantísima madre en su día, siendo objeto de              escarnio y burla en el transcurso de la vida.  Con el consiguiente disgusto para muchas de ellas, además, que cuando escogieron el nombre, no se molestaron en saber su significado, sino que se lo pusieron porque sonaba bien fonéticamente, como al decir mi hija se llamará Raquel (Oveja), Felipe (amigo de los caballos), Liliana (pura como un lirio), etc. Ya que, dentro del mundo de la ignorancia, la mayoría de la gente, no le pone el nombre a su hijo por su significado, sino porque suena bien. No molestándose siquiera en molestarse en averiguar que significa el nombre que le va a poner a su hijo. 


       


    

    




  

     El sexo oculto 


     Una de las cosas que más puede llegar a sorprender en un chat es, por increíble que parezca es el juego que, puede dar el sexo. No sorprenderá, encontrarse con perfiles de un género que, en el fondo, esconden el género contrario. Que es por distintas causas, como intentar descubrir a través de un estudio sociológico cómo es el comportamiento del sexo contrario, intentar seducir a alguien del mismo género (muy recurrido en homosexuales ocultos), cachondearse burlándose del tonto de turno; etc. Lo que lleva a que mucha gente tenga la mosca detrás de la oreja, de si cuando está chateando, está de veras con uno del sexo contrario o si le está “tomando el pelo”, con uno del mismo género. Pero este mundillo es así y aunque parezca increíble se han llegado a dar casos, de estar charlando durante mucho tiempo con alguien que se creía que era del sexo contrario, pero no era así. Y que, al descubrirlo, se había producido una seducción por su personalidad, que hizo a muchos el cuestionarse el seguir o no. Prueba de ello es que algunas mujeres me comentaron eso, de que se habían visto, sin querer “atrapadas” por otra mujer. Llegando a producirse una relación homosexual, ni buscada ni deseada, pero que el poder del medio había logrado. Esto es extrapolable a los hombres por igual. Solo que como mi experiencia ha sido con féminas, solo puedo dar fe, de lo que me contaban ellas. Éstas como son más proclives a la bisexualidad que los hombres, han estado más abiertas a que sucediese, lo que no significa que no haya pasado también con los hombres, aunque en menos porcentaje. Probablemente por sufrir éstos una mayor represión social. Ya que se ve con más naturalidad la bisexualidad entre las féminas que entre los varones. Y lo curioso es, que algo que había empezado de forma trivial, pensando que se estaba desarrollando con alguien del sexo contrario, al descubrir la verdad, tuvieron que asumir sus dudas y en algunos casos replantearse la relación actual que vivían. 


      Esto es lo que tiene esto, que a lo mejor estás charlando con una rubia explosiva que te está poniendo a mil y después resulta que es un varón bigotudo oculto. Y vice-versa claro. Jajajaja lo que habrá producido más de un “desmoronamiento” de una erección al descubrir la realidad. O quizá no, visto que también tuve conocimiento de un hombre que habiendo ido en una ocasión a bailar con una “mujerona” que había conocido por medio del chat, después de estar toda la tarde noche, refregándose con “ella”, metiéndole mano y besándola, como estaba “contentillo” por culpa de unas copichuelas; pasó lo inevitable, que acabó invitando a “ésta” a ir al hotel. Estando más encendido que un mono, no aguantaba más y al meterle mano, para bajarle las bragas, se encontró oh sorpresa. Tenía “antena”, pero como él mismo me contó, ya le dio igual, al fin había estado toda la tarde noche bailando, metiéndole mano y morreando con “ella”, por lo que no se lo pensó dos veces. Le dio la vuelta y se la “enchufó”, al fin había que acabar lo empezado. Aunque pueda parecer inverosímil, a más de uno le habrá pasado, pero por vergüenza no lo ha contado.  


     Un colega dominicano, que no perdía comba siempre que se presentaba la ocasión con una fémina, me comentó que ya le había pasado varias veces, invitar a bailar a “una” y que al observar en la oscuridad de la discoteca, con la “luz negra”, se daba cuenta que no se correspondía la quijada precisamente con la de una mujer, sino que era “uno”, prescindiendo educadamente de continuar bailando. Ya que a más de uno también le habrá pasado,que en los momentos de bailar “agarraditos”, nota como crece y se pone dura como una espada frente a su bajo vientre la de “ella”. Pero como es lógico, lo silenciará, para no ser objeto de escarnio entre conocidos y amigos. 


       


       


       


    




  

     Ni médicos, ni abogados, ni ingenenieros 


     Desde luego la vida  no es  justa,  ya  que  hay  una  gran diferencia   entre la  demanda y la oferta. Tantas princesas maravillosas y fantásticas que no encuentran a ese hombre idóneo. 


     Pero claro, la  sociedad  no  fabrica  tantos  médicos,  abogados  e ingenieros, como candidatas hay a la "caza" de ellos. No hay que ver  más  que, que  carita  de  tristeza  se  les  pone,  cuando  se da el encuentro              y  comprueban que  el  susodicho  no  es ni médico, ni  abogado              ni ingeniero como suponían. Tienen que hacer uso del recurso, de mirar el reloj y decir,  lo  siento  pero  me  tengo  que marchar, que tengo un compromiso que casi se me olvidaba. Al fin, una vez rotas las expectativas, no van a perder su precioso tiempo. 


     No es nada nuevo que en la sociedad hay las típicas “busconas”, “lagartas”, que van buscando un buen partido. Pero no nos llevemos al engaño eh. Para esas, un buen partido no es un hombre trabajador, honesto y leal; sino más bien que tenga una carrera de esas, una abultada cartera, suculenta cuenta bancaria y por qué no, un piso en la ciudad y una casita en el campo. 


     Para así asegurarse en caso de que proceda, de que será ese hombre el que generosamente se comporte. Lo que ocurre es que las facultades no fabrican el número suficiente de médicos, abogados e ingenieros, para atender a las demandas de tanta buscona. De ahí que se vean desatendidas. Al fin el amor es así, se subdivide en varias categorías y como es evidente una mamá siempre querrá que menos que un médico, un abogado o ingeniero para su hijita. Y ésta adoctrinada desde la cuna por mamá y la abuelita querrá cuanto menos complacerlas. Pero se encontrará con la cruda realidad de que no hay el mismo número de hombres con esas profesiones que el de las futuribles suegras. Ya que han sido sus mentoras, que les han ido asesorando, el amor sí, pero ojo a la cartera, que es muy duro sino. 


       


    




  

     Feria de ganado 


     Resulta increíble que en los tiempos que vivimos, la gente haga uso de varios subterfugios para falsear la realidad. Las fotos, la mayoría de ellas, están retocadas por photoshop, cuando no te ponen una de hace años atrás o de las que se nota que llevan un kilo de maquillaje. A veces da la sensación que estamos visitando una feria, visto las posturas y modelitos que se lucen, para resaltar la "carnada". Resaltando culo, pecho y muslamen. ¿Pero no dicen que se sienten atraídas por la inteligencia? ¿Qué significa sino, que nos ven como el pescado que va a morder el anzuelo? Esas sonrisas forzadas, como cuando se miran los dientes a la cabaña equina, etc. Por favor, que somos personas ya bien adultas, como para caer en esas de "quinceañeras". ¿Es eso lo que llaman inteligencia? Porque la verdad es, que dejan mucho que desear con la suya. Pero ya ves esa es la profundidad, nos ven como los “tontos que pican el anzuelo” seducidos por una imagen, que la inmensa mayoría de las veces, cuando las conoces en persona, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Ya que la foto que habías visto era una que habían seleccionado después de tomarse quizá más de 200 tomas hasta que veían una en la que salían más favorecidas. Como diciendo, con esta van a tragar. Y te encuentras con una foto, de una señora que dice tener medio siglo de vida, pero la foto aparenta 30. ¿Para qué poner algo que no se corresponde? Acaso creen que somos idiotas los hombres (seguro que si lo piensan). Dirán ellas, mira yo le pongo el bocado apetitoso de principio, después si se tercia, ya tendré tiempo de explicarle la verdad. 


       


       


       


       


    




  

     Réquiem por los que pasaron por el chat 


     Aquí acudisteis aquellos que en un momento de tormento, desidia y desamor tratabais de otear un horizonte que os alumbrase el nuevo camino a seguir. Como es natural, llegasteis eufóricos con ganas de comeros el mundo, todo era fabuloso y fenomenal; quizá ebrios por la ansiedad que os ahogaba. Pero poco a poco, uno a uno fuisteis desapareciendo, quedando como  epitafio  la  página  propia que creasteis en su momento, testigo del tiempo, de que alguien en algún momento estuvo aquí. Las causas varias han debido ser, el aburrimiento, el haber encontrado la media naranja, el desgaste del tiempo; etc. Algunos, fracasados esos amores reencontrados, vuelven como el náufrago que se agarra a su tronco de salvación, con el mismo perfil o uno nuevo, para no sentir la soledad de ese inmenso océano llamado Humanidad. Otros quizá por nostalgia se dejan caer de vez en cuando, para comprobar cómo va la cosa, si ha cambiado y siguen aquellos con los que otrora charlaron...Pero lo único inexorable que hay es, que el paso del tiempo los fue tragando uno a uno y hoy no queda más que su réquiem en la memoria de algunos. Una reacción natural de las féminas es, que alguien con quien se llevaban fantásticamente bien, si por la razón que sea se acaba esa amistad o relación sentimental que hubiese podido surgir, se encargarán de entrar al chat y tratar de borrar cualquier vestigio de  que ellas estuvieron en algún momento en la página del susodicho. Con medio siglo a cuestas se comportan como crías en cuanto a madurez. Los chats son eso, una posada transitoria, donde algunos empiezan a encontrar ese punto de conexión entre la fantasía y la realidad. Pero en el cual, como la vida misma tiene su momento, unos aguantan más tiempo mientras otros se cansan y se van. Quizá porque ya encontraron ese horizonte que anhelaban o quizá porque ya cubrió su momento. Al fin, raro será aquél que no haya estado en algún momento de su vida en uno de ellos. 


       


  




  

     Misterios de la noche 


     Todo en la vida tiene su momento y su lugar, si estás ahí lo vives, sino lo dejas escapar. Las noches de los sábados, son por excelencia las más propicias para que suceda. Ya que es el día en que hombres y mujeres se funden, dando rienda suelta a los deseos contenidos de la semana. A lo mejor, te depara la sorpresa, ya que cuando estabas tranquilamente en casa sin esperar que nada fuese alterar eso, sucede, que surge el plan espontáneo e imprevisto por medio del chat. Quizá porque otra mitad también está en las mismas circunstancias y se ve abocada a querer romper una noche aburrida con algo excitante que provoque el delirio de los sentidos, que le saque de esa inerte situación. Y te invita a algo inesperado que ha saltado en medio de la noche, donde todo son prisas, para que se consume. Para vivir quizá algo deseado, pero no probado. Al fin llega el encuentro, donde el desenfreno y la pasión explotan, para sentir quizá esos anhelos acallados. Probablemente no era esa la persona deseada, pero qué importa eso, la cuestión es de dejar volar la mente con quien sea. Los cuerpos se retuercen consumidos por el deseo, los fluidos brotan a borbotones ante el ímpetu galopante, el frenesí se expande en ese golpeteo cadencioso de los cuerpos y la cama se empapa; aunque se produzcan al unísono voluntades contradictorias. Los cuerpos exhaustos reposan en la quietud de la noche, tratando de recuperar el palpitar del corazón acelerado. Se ha cumplido con saciar la libido, nada más los retiene allí. Llega la hora de partir. Pongamos como ejemplo que hablo de Mengana. 


       


       


       


       


       


    




  

     La eterna insatisfecha 


     Sin duda, las féminas se encuentran con un grave problema y es que al buscar al susodicho que las pueda complacer, por más que lo buscan no lo encuentran. 


     ¿Y por qué será? Si ellas solo buscan un hombre trabajador, honesto, cariñoso, con sentido del humor, guapo, elegante, atractivo, buen amante, con posibles; a ser posible más joven que ellas o como máximo de su edad; etc. Si no piden nada al fin, se preguntarán, ¿por qué cuesta tanto encontrarlo? La respuesta, el que tiene esto, le falta lo otro, aquél es simpático, pero no es atractivo, el otro es elegante pero no tiene posibles, el otro es guapo, pero no es un fiera en la cama, el otro es honesto pero no es cariñoso, el otro... Pues la respuesta es fácil, por mucho que se devaneen buscándola; simplemente no hay tantos príncipes como candidatas. 


     Y como, además, qué menos van aspirar ellas que a un “príncipe”, aspirar a menos sería una deshonra. Porque si hay algo común en casi todas las mujeres es, que tienen su autoestima muy alta. Cuando algunas la verdad, te hacen pensar si no será que tienen el “espejo empañado” de casa, que no les permite verse como son en la realidad. Quizá sea también porque se ven confundidas ante tanto adulador barato, que trata de echar la red. 


     Pero la cruda realidad es esa, que buscan, buscan y no aparece. Haciendo que muchas mediten… ¿Será que se me ha pasado “el arroz” de estar en el mercado? Pues como en todo, pero en esto mucho más, la competencia es feroz y las más jóvenes vienen empujando fuerte a las “viejas alazanas”, como diciendo, chati, tu tiempo se pasó ahora me toca. Y eso es duro asumirlo, pero es ley de vida y a cada año que pasa, aunque se ven obligadas a ir bajando el listón, se resisten.  


      


     Y aunque se tengan que ir conformando con algún “viejete”, no por ello perderán su orgullo de hembra. Y hagan a veces el ridículo, tratando de emular a las jóvenes, poniéndose “el moco de Oro” en la nariz o minifaldas, como si no asumieran que su tiempo pasó. 


     Y al final, como todo en esta vida, no siempre se tiene lo que se quiere, sino lo que se tercia. Por eso al final, aunque no sea a lo que se aspiraba, resignadamente pillan lo que hay. Y suerte si pillan, porque algunas la verdad es, que hasta les están “haciendo el favor”, ya que su último tren ya pasó hace tiempo. Aunque muy en el fondo, sigan siendo unas eternas insatisfechas. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Comprender al ser humano 


     Es algo hartamente difícil, llegar a comprender las reacciones del ser humano. En lo que concierne a una página de chat, mucho más. Lo más común es dar con personas, que entran sin rumbo, sin saber lo que quieren o buscan. Son como peonzas que van oscilando a ver a qué lado caen. Se da el caso, de personas, que después de muchos titubeos, parece que consigues empezar a hilar, pero también es cierto que te podrás encontrar con las reacciones más variopintas. Desde personas, que por el simple hecho de darle el teléfono se echan atrás, de personas que, si les dices de quedar, para conocerse y comprobar si hay afinidad, empiezan a poner excusas; etc.   


     ¿Para qué entrará una persona en una página de red social? ¿Es acaso anormal el llegar a conocerse en persona? ¿Por qué tanta efusividad inicial y cuando llega la hora de concretar empiezan a recular? ¿Es normal en un sitio donde justamente uno busca relacionarse, blindar su perfil y poner una serie de obstáculos? Si alguien lo entiende que me lo explique. Porque la verdad es que con el paso del tiempo he podido comprobar a muchos que pasaron por la página y hoy en día no queda ni rastro de ellos. Pero está claro, que es algo innato en el ser humano, si no complicamos lo sencillo, no estamos contentos. El caso es que, en lugar de facilitar las cosas, para que llegue a buen puerto, la finalidad de un chat que es, la de hacer más fácil el conocerse, pues no, erre que erre que nos gusta liarlo más para dificultarlo. Como nos iría mucho mejor si no fuésemos tan retorcidos, cuantas oportunidades dejamos escapar por ser así y de las cuales después muchas veces nos arrepentimos. El tiempo pasa, pero la vida no para. Pero nada, parece ser que, si no lo liamos, no nos sentimos satisfechos y lo valoramos igual. Después sale muchas veces esa frase magistral…Si yo hubiera…Pero nada, ya es tarde y las cosas pasan una vez o las pillas o las dejas escapar. 


      


    




  

     En busca de Adonis 


     Es algo habitual entre las féminas, hacer alarde de que son mucho más sensibles y románticas y profundas que los hombres. Por eso siempre que se tercie una charla sobre el tema, todo versará sobre eso. Con lo cual no queda más que resignadamente aguantar la retahíla. De que las mujeres son mucho más profundas...bla, bla, bla. De que una mujer es mucho más sensible que un hombre...bla, bla, bla. De que lo importante es la belleza interior...bla, bla, bla. De que no dan importancia al físico como los hombres...bla, bla,bla. De que solo buscan un hombre que sea trabajador, bueno, honesto ... bla, bla, bla. Pero después de poner ese "anuncio", que vende muy bien, la verdad es solo una. Y es que necesitan que les "entre por los ojos" el especímen de turno al igual que a los tan denostados hombres, les pasa. O sea que su profundidad, les lleva a que desean encontrar un buenorro, guapo, inteligente, culto. ¿Cuándo dejarán de ser hipócritas y reconocer que son iguales que el género masculino? Pero te argumentarán es que..bla, bla, bla. 


     Lo que es evidente es, que teniendoen cuenta quellevan mucho arrastrando ese estigma de falsear la realidad de generación tras generación y que tienen el condicionante de la  educación recibida desde la cuna; lo que les hace irremediablemente tener que comportarse de forma hipócrita por los cánones de la sociedad, no siendo ellas mismas. 


     Que son humanas y con los mismos defectos y virtudes que el tan denostado hombre. Por lo tanto ya es hora de que tengan el valor de quitarse esa careta y que reconozcan que el hombre le tiene que “entrar por los ojos”, que esté buenorro, que las ponga cachondas y ya está. Ah y que sea más joven que ellas por supuesto. Aunque eso cueste más reconocerlo, porque sería confirmar que a ellas les pasa lo mismo que esa emblemática frase…” a los hombres les pirran una de 18 años”. Nada de usar esas pamplinadas para disfrazar la realidad. Si luchan por la igualdad, que luchen por eso, por no tener que seguir viviendo bajo el paraguas de la hipocresía de cara a la sociedad. Antes los preferían mayores que ellas, ahora las cosas han cambiado y los quieren más jóvenes que ellas, a poder ser de 10 años o más.   


     Reconozco que es difícil hacerlo y fácil decirlo, pero es que si no hay una vanguardista, todo seguirá igual inamovible. No acomodarse, con, ya lo harán otras. De la misma forma que las españolitas, en su afán de emular a las mujeres de los países más progresistas, empezaron a ponerse con las tetas al aire (top- less) que queda más finolis; aun a cuenta de tener que recibir alguna paliza cuando eran sorprendidas en las playas por alguna recalcitrante pueblerina, que veía en eso la depravación de querer provocar a sus“hombres”. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Maticora 


     Bajo una imagen de delicadeza, se esconden auténticos perfiles deleznables. Quizá sea que los hombres, están acostumbrados a ese perfil falso, de que las mujeres son delicadas, educadas y dulces. Cuando en realidad te encuentras con auténticos "cardos borriqueros", con una actitud grosera, agresiva y maleducada. Pero claro, vende tan bien el mostrarse bajo ese disfraz, que raro es aquella que no utiliza ese subterfugio. Cuando esas deslenguadas empiezan a escupir por esa boca todo tipo de ordinarieces, que las delata, dejándolas a la altura del betún. Pero no les importa, al fin cada cual se muestra de donde viene. Surgiendo ese animal mitológico, con cabeza humana, cuerpo de leona y rabo con pincho. 


     Impacta he de reconocerlo, que estés contemplando esa imagen de mujer culta y educada y que en el transcurso de una charla, al perder los estribos, empiece a aflorar esa verdulera oculta, que te dice lindezas del tipo… ”eso me lo paso por el coño”, “vete a tomar por culo”, “eres un hijo de puta”; etc. Será cierto eso que, puestos a ordinarios, no hay quién les gane a las mujeres. Y claro, como en anuncios, novelas, películas nos venden esa imagen de delicadeza, cuando oyes esos exabruptos te quedas de piedra. 


     Pero esa es una de las sorpresas que te llevas por el chat, cautivado a veces por una imagen dulce y delicada, no sabes en realidad lo que se esconde debajo de ese perfil. No me cuesta reconocerlo y quizá los hombres o yo, pecamos muchas veces de incautos, al ponernos algo tan tentador como persona, pero que después te preguntas como he podido ser tan inocente. 


     Pero también si lo piensas fríamente, te preguntarás, ¿cómo algo tan dulce, tan delicado, tan tierno, lleva tanto tiempo sola? Las conjeturas como es obvio serán varias, según con los ojos que se miren. 


      


      


      Desde el punto de vista de ellas será, porque no ha aparecido ese hombre idóneo. Desde el punto de vista masculino será, porque seguramente no hay quien las aguante. Las cosas no pasan porque sí, siempre tienen una causa efecto. 


     Pues esa es una figura más que se descubre en los chats, así que cuidado, para no caer en “sus garras”, como inocente pez que muerde en el anzuelo. Porque después las consecuencias serán muy duras, al quedarte con esa cara de tonto, llegando inclusive a dudar de tu capacidad de deducción. 


     Sé que desde el punto de vista femenino, este será un comentario faltaría más, misógino, al ponerlas a “caer de un burro”. Pero lo siento, solo expreso sinceridad, ya que 17 años dan para aprender mucho. Y como ellas precisamente no pueden ser imparciales sobre sí mismas, salvo raras excepciones, es lo que toca. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Retrato 


     Para muchas personas, es muy importante ver a la persona con la que charla. Por aquello de que dice, que le gusta poner cara a la persona. Eso estaría bien, si fuese el caso de que la gente hiciese uso del retrato, reflejando la realidad actual. Porque de entre las cosas que pasan, te puedes encontrar con: - que veas una foto de mujer cuando detrás se está ocultando un hombre o vice-versa; que te ponga una foto de hace 10 o más años atrás; que te ponga una foto de cuando era delgada y ahora es gorda, que te ponga una de esas fotos, que sale favorecida después de haber probado con varias. Total, que las personas, les gusta ir pasando el "book" de caras a ver si alguna le resulta. No siendo conscientes, de que muchas veces cuando quedas con alguien, cualquier parecido con la realidad no es más que producto de la casualidad. Y no será la primera vez, que alguien que acude a una cita, intente situarse en un lugar donde pueda observar al contrario sin ser visto, para comprobar en la distancia si merece la pena el susodicho o no. Poniendo pies en polvorosa sí no es de su agrado. Con lo cual llegas a la conclusión de que lo tan cacareado...de que una foto vale más que mil palabras es una soberana mentira. Lo que cuenta es el cara a cara. 


     En el chat es habitual eso de pedirte una foto, para observar el careto… Encontrándote con situaciones de tragicomedia, donde el contrario desaparece simplemente de la lista de usuarios se interrumpe la charla sin más, te pone una excusa de que se tiene que marchar porque se había olvidado una cosa; etc. Cuando la única causa es que no le has gustado y le resultas feo. Pasado un tiempo, si te la vuelves a encontrar entre los usuarios, si es que no se ha cambiado de apodo, para que no la reconozcas; para salir del paso te pondrás otras excusas de porqué su salida repentina la otra vez. Como, por ejemplo, eso que el ordenador va lento, la conexión va mal, llegó un vecino y me tuve que marchar y así infinitas excusas. 


      


     Jajajaja a veces resulta patético, como después de contarte una milonga de esas, descubres que te ha borrado y que trata de esconderse bajo otros perfiles. En lugar de, lo simple que resultaría decir… “eres feo y no eres mi tipo”. 


     Pero claro eso sería antinatural, por lo tanto hay que caer siempre en el paraguas de la mentira, inventándose una excusa para salir del paso o que le dejes en paz definitivamente. 


     Alguna vez se me ha dado el caso de poner contra las cuerdas a la farsante de la realidad, diciéndole claramente que me diga la razón, que no se corte. Pero soy así, la verdad, ante todo. Y claro está que al final algunas usuarias se ven obligadas a reconocerlo y decirlo. Aunque se queden con cara de póker sin saber cómo seguir. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Un paso adelante y un paso atrás 


     Las redes sociales, fueron creadas para facilitar la interrelación entre las personas. Sin embargo, hay algunas personas, que parece que hacen uso de ellas justamente para anunciarse y aislarse. Sino como se puede entender, que existan personas que blindan su perfil haciéndolo privado, cotilleando eso sí los perfiles públicos de los demás. Les encanta que el suyo nadie lo lea, pero si husmear en los de los demás, digamos que es como aquél que mira por el ojo de la cerradura sin ser visto. Después de dar muchas largas y hacerse de rogar, algunas acceden por fin a quedar, pero solo a través de actividades en grupo, no vaya a ser que les vayan "a morder" o puedan ser víctimas de algún "salteador de caminos”. 


     Las más atrevidas, deciden que pueden quedar "frente a frente", eso sí, buscando un sito bien público y escogido por ellas para evitar "posibles riesgos". Total, que te encuentras con una legión de tímidas hurañas, que dan un paso adelante para intentar relacionarse, al tiempo que dan otro atrás, con la cantidad de obstáculos que ponen para llegar a ello. 


     Esto es un querer y no poder, de lo contrario no se entendería que una persona que justamente está tratando de romper su aislamiento, ponga una serie de obstáculos. Enredando y liando al máximo la posibilidad de llegar a quedar. 


     Algunas te argumentarán, es que no sabes con lo que te puedes encontrar, el peligro que puedes llegar a correr; etc. Vamos que, en su mente, ven al hombre como si fuese un fabuloso animal depredador, que les va a devorar. 


     O quizá sea que su subconsciente se siente más seducido por complicar y poner muchas trabas, para así poder llegar a comprobar hasta dónde llega el interés del hombre. Comprobando que cuando aguanta tantas tonterías e idioteces, eso significa que está muy interesado por “ella”. Lo cual sin duda debe ejercer un poder increíble de seducción, seguir ese rol, como hacen el resto de los animales para por medio del cortejo llegar al apareamiento. 


     O sea que, aunque queramos diferenciarnos de los demás animales, definiéndonos como racionales, en el fondo no podemos renegar a nuestro fondo común y existen comportamientos comunes a todos ellos, de los cuales no podemos abstraernos al pertenecer al mismo árbol evolutivo. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Ese extraño género femenino 


     No queda la menor duda, de que las mujeres son complicadas por naturaleza, hasta ellas mismas lo reconocen. Pero esa es la realidad, impredecibles como son, nunca se sabe por dónde van a tirar. El prototipo dicho por ellas mismas es, que buscan un hombre que sea bueno, trabajador, honrado y cariñoso. Pero la cosa no debe ser tan sencilla como lo pintan. Ya que muchas veces cuando lo encuentran, no les vale. ¿Qué falla entonces? ¿Quizá no son sinceras y eluden mencionar lo que buscan en realidad? Quizá les corta ser sinceras del todo y se les hace violento decir, bajo su prima de románticas, que buscan uno que sea guapo, cachas, buen amante? Con todas las condiciones físicas. Aunque en el fondo además de eso, les gusta que sea un poco "malote", cabroncete y se haga el duro. Ya que si aparece ese prototipo tan pregonado falsamente, del amable, atento, cariñoso y detallista, se les devalúa a sus ojos. Y no sienten la motivación que les produce, uno que pase de ellas. Quizá esté ahí la raíz de la seducción femenina, que cuanto más pase un hombre de ellas, más atraídas se sienten por el figura. Es como si pusiesen su ego a prueba, ¿qué pasa que no le consigo seducir? ¿No valdré tanto como me lo creo? 


     Parecerá raro pero es así, en su subconsciente les gusta que les “puteen” un poquito. Sino, si dan con uno de los llamados “buen hombre”, no sienten la pizca de sal y pimienta que necesitan, sintiéndole devaluado a sus ojos. Quizá sea un masoquismo muy profundo que llevan en mayor o menor medida todas y les gusta que les hagan rabiar, que les hagan patalear; etc. Serán cosas intrínsecamente inherentes al sexo femenino. 


     Para que no llegues a oír algún comentario tipo, es muy buen hombre pero no me siento atraída como por el otro que es un poco cabroncete. Necesitan sentir esa sensación, aunque pueda parecer contradictorio. Pero nada de lo que pueda provenir del género femenino debe parecer raro. Ellas son así y así hay que asumirlas, de nada valdrá que te machaques los sesos tratando de entenderlas, ya que no llegarás a nada. 


     Supongo que un hombre así, es un reto para ellas, en esa lucha de roles, por ver quién de los dos al final se saldrá con la suya. 


     Estoy plenamente convencido que, si no fuese por la mayor dependencia masculina, probablemente en el planeta Tierra ya se habría extinguido la humanidad. 


     Para el caso, no hay más que ver su actitud cuando se trata de entablar un diálogo. Ellas saben que solo tienen que esperar, por eso casi ninguna mujer toma la iniciativa de empezar una charla al hombre. Saben que tarde más o tarde menos, éste acabará empezándola. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     El descaro de los mentirosos compulsivos 


     Hay cosas que por más que trates de encontrar la explicación, no la encontrarás. Y una de ellas es, que en el mundo chatero, es común que cuando charlas...de repente notas que tu contertulio poco a poco se va ralentizando en sus respuestas. Cuando le preguntas, ¿qué es lo que pasa? ¿que si está ocupado? Las respuestas ya son previsibles...Será que va lento...tengo un ordenador antiguo... será la hora que hace estar colapsado, solo hablo contigo, no sé, etc. Y lo que está ocurriendo en realidad es, que se están riendo descaradamente en tu cara. Pensando, hago lo que me da la gana y no tengo por qué tener consideración contigo y te miento compulsivamente. Si quieres coges número y esperas, que tengo que contestar a mis "ventanitas" todas que tengo abiertas. Y sino que te den...eso sí, todo eso oculto con esa foto de sonrisa de pasta de dientes, bajo un perfil maravilloso e idílico, que solo ocultan a una "urraca". 


     La gente miente tan descaradamente, que ya no saben distinguir de cuando dicen la verdad o no. Bajo el paraguas de una pantalla dirán, como no me puede ver ni comprobar lo que hago, le cuento cualquier milonga y ya está. Y tan felices siguen a su libre albedrío sin tener que rendir cuentas a nadie, atendiendo eso si sus “pantallitas”, que bastante trabajo le cuestan. Eso de la consideración por el otro no va con ellas. 


     Parece ser que no está bien visto contestar con la verdad…Y decir, lo siento pero estoy ocupada en otra charla u otras cosas. Nada, el caso es mentir y si parece descarado o no, les da igual. Cosa que hace que cuando te empiezan a soltar una de esas tan resabiadas excusas, te entra el aburrimiento y pasas de seguir perdiendo el tiempo, que además de hacerte esperar, te estén queriendo hacer pasar por tonto. 


      


      


     Al final esto es un “sálvese quien pueda”, cada uno va a lo suyo y palabras como consideración, respeto y saber estar no se llevan. Si insistes mucho en el tema, lo que te puedes acabar llevando es una mala contestación, ya que le estás poniendo de “mala leche”, al retrasarle sus respuestas a los demás. Ya que están a todos y no están a nada. 


     Que no están aquí para rendir cuentas a nadie de su actitud, si te sientes mal considerado, ya sabes… “a tomar viento”. Lo cual tampoco debería extrañar, ya que en el chat no sale más que el reflejo de la vida real misma. Han asumido su actitud despótica de que ya no se tienen que andar con miramientos…¿Qué pasan por unas bordes o verduleras? Les da igual, solo hace falta disfrazar cuando hay algo en juego de sus intereses. Ahí sí, si hace falta se muestran sumisas y modositas, como diciendo, tú muerde en el anzuelo que después ya verás. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Sueño imposible 


     Los que hemos pasado a engrosar las filas de los separados, divorciados, etc, en el fondo anhelamos poder volver a enmendar nuestras vidas. Y para eso empieza ese recorrido de experimentos, que en la mayoría de los casos va minando nuestra esperanza. Al ir comprobando, en ese suma y sigue, que la cosa es mucho más complicada de lo que se cree. El panorama es variopinto, los hay que aspiran a volver a vivir una relación de pareja, igual que la que vivieron cuando decidieron en su día unir su vida a otra; los que se conforman con tener ese cómplice con el cual, teniendo los pies en el suelo, poder compartir momentos, conscientes de que las cargas familiares respectivas hacen inviable aspirar a algo más que eso o aquellos que dando por perdida esa esperanza se conforman con tener algún “rollete” que les dé la sensación de vivir algo parecido. Aferrados a esa esperanza va transcurriendo nuestra existencia, con ese factor tiempo que no se detiene pero que al final nos da de morros con esa realidad de que perseguimos un SUEÑO IMPOSIBLE. 


     Quizá por eso mismo el chat es un nicho de búsqueda, ya que la facilidad del medio para contactar, la rapidez como prefiltro para profundizar o descartar, le convierten en una herramienta muy seductora. Raro será aquél separado, que en algún momento de su vida no pasó por uno de ellos. Que haya durado más o menos es otra cosa, ya que dependerá del sostén de éxitos y fracasos que haya tenido, de la voluntad o tenacidad que se tenga. 


     Evidentemente con esa esperanza entramos, de poder rehacer o restañar nuestras vidas. Con el agravante que el paso de los años, nos ha ido haciendo perder la frescura de los ideales. Pero, aun así, somos perseverantes y aunque pueda parecer una quimera, no dejamos de intentarlo por difícil que sea. 


      


     El factor tiempo va jugando en contra, pues a medida que pasa, las esperanzas se van diluyendo, al comprobar lo complicado que es que eso surja. Y aunque ponemos mucho de nuestra parte, no nos sentimos retribuidos en ello. Y claro eso va poco a poco acabando con ese entusiasmo eufórico con el cual empezamos, lo que causando un efecto de ir cada día que pasa languideciendo más y más, hasta que llega un día que aceptamos el “hasta aquí hemos llegado” y aceptas irremediablemente la cruda realidad, que estuvimos durante tiempo y tiempo persiguiendo un sueño imposible. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     La rebelión de las abuelas 


     Los tiempos cambian y nunca nos dejarán de sorprender. Se tenía el concepto de que las mujeres eran más coherentes que los hombres. De ahí esa frase tan manida sobre los hombres "son unos viejos verdes", cuando llegan a la cuarentena se vuelven locos por las dieciochoañeras. Pero claro, solo era cuestión de tiempo que las mujeres en su lucha emancipadora de igualdad, pasasen a ser "son unas viejas verdes". Por eso se ha puesto de moda entre las cuarentonas o más, buscarse como locas "yogurines". De ahí que escuches, los prefiero más jóvenes que yo. Esto es, al llegar a la cuarentena se vuelven locas por los dieciochoañeros. Producto ineludible de tener que reafirmar su decadencia física, demostrando que aún se pueden tirar a un hombre joven. Están como locas y a muchas no les importa irse a la cama con su "hijo". Sintiéndose que viven una segunda juventud, dándoles en las narices a las féminas jóvenes. ¡¡¡ Mira como la abuela liga eh !!! Lo peor es que algo tan criticado durante años hacia los hombres, las haya hecho caer de igual manera, perdiendo ese halo de dignidad y coherencia que las excluía del ridículo masculino. Ellas que antes siempre decían preferirlos mayores que ellas, las tornas han cambiado y ahora los quieren más jóvenes que ellas. Como diciendo, para vieja ya estoy yo. Y al “yogurín” por supuesto, no le importará tirarse a una viejorra con tal de “mojar”. 


      


      


      


      


      


      


    




  

     El pozo de las contradicciones 


     Cuesta muchísimo llegar a entender a esa especie del grupo de los primates, llamada humano. Unos dicen que quieren, anhelan y les gustaría lograr lo que les falta en su vida sentimental. Otros sin embargo dicen estar bien como están solos y sin nadie con quien implicarse. Que les basta con tener sus "rolletes" de vez en cuando. Otros que les gustaría poder encontrar la felicidad de verdad de tener a ese cómplice que llene su vida. Lo único que tienen en común es que en el fondo todos buscan....aunque muchos no saben bien qué. Eso si lo que hoy es A mañana es B, de forma que no hay quien los entienda. Buscan, buscan y cuando parece que lo han logrado, dan marcha atrás. Quizá por temores del pasado y vuelta a empezar. Me gustaría, querría, desearía...todo en condicional. Será que esa búsqueda eterna no es más que una excusa. Porque la sensación que se tiene es que nadie tiene claro nada. ¿Hay quién entienda esto? 


     Y digo yo, por qué andarán tan perdidos, que ni tienen claro lo que quieren o buscan. Si ponen esos perfiles tan maravillosos y fantásticos, donde te dicen que son cariñosas, comprensivas, dulces, amigas; etc. Es algo que no he conseguido llegar a calar bien, que si son tan guapas, tan primorosas, ¿por qué siguen solas? Ya sé que si les preguntas, te dirán es que el que tiene esto no tiene lo otro. Que si Fulano es muy majo, pero Mengano es mejor. O sea que no encuentran ese “dios” que lo reúna todo. Por supuesto, que faltaría más que alguna te ponga los defectos que tiene y que reconozca que probablemente no lo encuentra por su propia culpa. Aquí se trata de alabarse una misma y que no se consuela la que no quiere. Lo que está claro que hay algo que se escapa al entendimiento y que siendo ellas un poco autocríticas deberían plantearse dónde puede estar el problema o la razón. Porque si no, hay que ser muy inocente para que no te pase por la cabeza, esa reflexión, de que a quién le “cojea la pierna”. 


      


     Pero claro, en esos comportamientos de manada, esas particularidades que afloren serían una raridad. Porque si hay algo que falla mucho el ser humano es, ser autocrítico consigo mismo. Si hay que alardear de todas las virtudes, fantástico, ahora bien, los defectos, mejor ni mencionarlos, que a nadie le gusta por pasar por ser el “malo de la película”. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Almas errantes 


     Desde que surgió el mundo cibernético, raro será aquel que no ha sucumbido a este mundo. La facilidad y la comodidad de poder manejar los mandos de "su nave", donde dar rienda suelta a las fantasías, deseos y formas, ha hecho que se haya tornado un refugio en los tiempos actuales, donde la falta de tiempo es patente. Aquí al menos podemos recrear nuestra mente, con todo aquello que nos gustaría lograr, aunque sea solo por el ciberespacio. Ya que para la inmensa mayoría llegar a plasmar en el mundo real lo anhelado aquí es una auténtica quimera. La facilidad del medio, eso si que no podemos negarlo, nos ha hecho llegar a conocer o creer conocer personas que de otra forma jamás nos habríamos visto. Las relaciones a nivel de contacto han proliferado muchísimo, entre amigos, intentos de pareja y demás especímenes. Y como por aquí todo es tan fácil, ya que solo se trata de dar a tal o cual tecla, agregando, desagregando o borrando perfiles, los intentos han proliferado muchísimo. De tal forma que esto se ha tornado, en un engranaje que va "devorando" intento tras intento. Al punto de crear tal hastío que muchos yacen aquí sumidos por el escepticismo e incredulidad total, que lo único que hacen es pulular como ALMAS ERRANTES. 


     No tienes más que ver algunas páginas de internet y comprobarás que siempre están las mismas, pegadas al teclado, día tras día, hora tras hora. Y eso que, si te dejas llevar por la imagen, tienen unos tipazos, otra cosa es que sean reales o falsos. Ahí te empiezan a surgir las dudas, ¿cómo no han encontrado ya a ese Adonis? Pero claro, ya lo dice el refrán…”no es Oro todo lo que reluce”. Y si llevan tanto tiempo y nada, por algo será sin duda. A saber, qué “Urraca” habrá detrás de cada perfil. Agazapada bajo esa imagen idílica que ponen. 


      


     Alguno habrá que picará, pero los hombres tampoco creo que sean todos tontos. Y seguro que detectan a las “lagartas” a la legua. Y por supuesto jugarán su baza…diciéndoles linda, preciosa, cariño, dejándolas embobalicadas a algunas. Cosa que sorprende a veces, que con lo listas y sagaces que son para unas cosas, ese parece ser que es su punto débil. El ser halagadas por los “santos varones”. 


     Por eso cuando el “hechizo” se acaba, sientes ese olor a “cuerno quemado” y les notas rabiosas, con ganas de morder al primero que se cruce por delante; por haberse sentido despechada su inteligencia femenina. Al haber tragado el anzuelo hasta el fondo. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Las ególatras engreídas 


     He tenido ocasión por sugerencia de una de aquí, de visitar una página más de relaciones cibernéticas Y la verdad es, que me he quedado estupefacto con la fauna que la puebla. Sobre todo, poder comprobar que mujeres que ya tienen dos tercios de la vida vencidos, se comportan como quinceañeras. Al punto de dejar en duda la inteligencia de las mujeres. En unos días he podido descubrir algunos de los subterfugios utilizados, para encandilar al incauto. Como no podía ser de otra manera, ellas se definen como mujeres maravillosas y fantásticas. Superan la cuarentena todas, pero cuando ves las fotos parecen tener 18 años. Está claro que a la hora de seleccionar la foto que pondrán, será aquella en la que salga más favorecida de su grandioso “book”, aunque después cualquier parecido con la realidad sea fruto de la casualidad. Valoran mucho la inteligencia de las personas (eso dicen ellas), pero a la hora de la verdad están buscando un "buenorro", claro está. Pero como presumen de ser más profundas que los hombres, no quieren pasar por ser tan primarias como ellos, por eso lo omiten. Aunque busquen exactamente lo mismo. Es casi unánime que en la foto salga a relucir "la sonrisa dental" forzada en la mayoría de las veces, ponen posturas resaltando el tetas, culo y piernas las que lo tienen para lucir, por supuesto. Vamos como si fuesen a una feria a comprar una yegua. Lo que resulta curioso es que, siendo esos seres tan celestiales, día tras día estén en primera fila en la página con la esperanza de que aparezca de una vez por todas su idealizado príncipe. Eso sin olvidar los perfiles falsos. ¿Dónde estarán esos hombres que no son capaces de captar esas "joyas", donde el photoshop hace lo suyo? A ellas por supuesto les extrañará, cómo ellas que son tan egocéntricas y engreídas, no lo encuentran. Alegarán sin duda que es que no han tenido suerte. Por esollevan un año si no más buscando, pero no cejan en su empeño, seguras que es cuestión de tiempo que aparezca uno. Por eso las ves día tras día, esperando…esperando…delante de la pantalla. Pobrecillas, recurren a bloquear los perfiles, poner condiciones para que se dirijan a esas “diosas”, determinados requisitos para que puedas siquiera contactar con ellas, faltaría más. Como si estuviesen en un pedestal, mirando hacia abajo a los demás pobres mortales. Ohhhh me llega a dar una ataque de sensibilidad, como semejantes pedorras, pueden tener el ego por las nubes. Por educación a veces te cortas, pero te dan ganas de decirles…¡Chatas vosotras os miráis al espejo! 


     Si tuviésemos que hacer la sinopsis de la película sería, ellas solo buscan un “buenorro”, atractivo, elegante, simpático, con posibles, buen amante y que sea más joven que ellas por supuesto. No pensarán que van a aspirar a menos esas “diosas”. No puede ser de otra manera, que una mujer de su valía se merezca menos. Que estoy seguro que más de una tiene el espejo empañado en casa. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Los humanoides 


     En los tiempos que corren, creo que nunca se han hecho tan difíciles las relaciones sociales entre hombre y mujer. La prueba de ello es, que aun siendo inexorable que están condenados a entenderse, existe siempre como una guerra latente de sexos. Donde una y otra parte despotrican contra la otra. Porque aunque sea difícil de entender los dos géneros se buscan mutuamente, a pesar de ello. Perdemos tanto tiempo en ese tira y afloja, que aunque quizá haga parte del rol de acercamiento común a todos los animales, se nos va escapando la vida. Y lo sencillo lo hacemos complicado. Las típicas frases, es que el hombre solo piensa en sexo, es que las mujeres son frías, no indican más que algo no cuadra bien. Ya que si oyes a una mujer está te dirá que los hombres están inapetentes y no dan la talla, mientras que por el lado masculino es, es que a ellas no les apetece y pasan olímpicamente. Es obvio que o una de los dos partes miente, ya que hablando del mismo tema hay una carencia vista por una y otra parte. SERA QUE NOS GUSTA COMPLICAR POR NATURALEZA LO SENCILLO. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Sinopsis de la reacción sentimental de las féminas 


     Está claro que existen comportamientos inherentes a cada sexo y entre estos el de las mujeres viene marcado por borrar cualquier dato de su pasado en las relaciones sentimentales. Cuando se da la circunstancia, de que le entra el temor de que el susodicho de turno, pudiera de alguna manera enterarse de él. A efecto de protección borran todas las fotografías, te bloquea en whatsapp, te bloquea el teléfono, etc, etc. No vaya a ser que el "macho" de turno vaya a espiar y pueda llegar a encontrar antiguos amoríos. Así se siente más protegida borrando cualquier rastro que pueda corroborar de los que hubo antes de "él". Con aquello, de que el "macho" de turno se siente más seguro con... .Sé que hubo más antes que yo, pero no quiero que me lo cuentes...La política del avestruz, que "mete la cabeza en el agujero", con tal de obviar la realidad. Para sentirse los únicos que se han encontrado con una mujer impoluta que les estaba esperando en el Olimpo.  


     Así son muchos hombres, muy valientes para determinadas cosas, pero llevan mal, diría que muy mal, eso de que haya habido otros antes que las gozaron. Al final es la famosa “ley del embudo”, lo ancho para mí y lo estrecho para ellas. ¿Pero qué creerán, que van a encontrarse a una inmaculada que les está esperando? Cuando ellos su única preocupación ha sido la de ir “mojando” y cuanto más mejor. ¿Acaso ellos creen que los demás no piensan igual? Pues si no es medianamente cortito, sabrá que no puede haber inmaculadas, porque al fin todos, hombres y mujeres hemos ido “mojando” a lo largo de nuestra vida. Aunque unos más que otros, pero al fin “mojando” todos. Con lo cual ellas no deberían de tener esa reacción absurda a esconder su pasado. Pues mal van ellas, si creen que el que esté a su lado, debe ser desconocedor de su pasado. So pena que se aplique la máxima de pan para hoy y hambre para mañana. 


      Ya que tarde o temprano, las cosas acaban aflorando, con lo que las mentiras y ocultaciones acaban saltando. Y créeme es mucho peor la mentira que una verdad por cruda que sea ésta, al fin a nadie le gusta vivir engañado. Como si estuviese en la burbuja de los inocentes, en la cual te han tomado por el tonto de turno. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     El pedigrí de las personas 


     Sé que causará polémica mi comentario, pero no por ello, hay que dejar de plasmarlo; aunque te tachen de engreído, clasista y demás beldades. Pero es algo obvio, que todas las personas llevamos nuestro pedigree familiar, mamado desde la cuna, en la educación recibida a lo largo de nuestra vida en los años de crianza. Y para ejemplo está que dos personas que hayan estudiado los mismos estudios, pero uno sea hijo de abogados y otro hijo de campesinos, nunca serán iguales, ya que, en sus hábitos, comportamientos y actitudes, siempre habrá algo que les delatará su procedencia. Y no porque uno sea mejor uno que otro, simplemente porque es así. De facto tenemos a los "nuevos ricos", que son los que buscan hacer ostentación, en la creencia de que con el dinero, se podrán equiparar y comprar "la clase" de la que carecen. Para ejemplo están esos catetos, que aunque tengan mucho dinero, dirán en dos palabras, "impre sionante"o las figuras del futbol, que cuando les preguntan cuál es su tipo lectura, confiesan que solo leen tbos. Probablemente en España es dónde eso se note más, por el salto social de pasar del campo a la universidad, como forma de atajar antes los pasos intermedios que se suelen dar. No hay que ser acomplejado por ello, al final lo que cuenta es el "hombre que se lleva dentro". Pero tampoco negar una evidencia que está ahí. Por mucho que se esfuercen por querer refinarse, vestir ropa de marca o hacer ostentación de un título universitario, “la mona, aunque se vista de seda, mona se queda”. Porque aún sigue en muchos ese concepto, de que tener un título universitario, significa haber alcanzado la cumbre de la existencia. 


      


      


      


      


    




  

     El hombre misógino 


     Sorprende que haya mujeres, que con lo astutas que son, tropiecen dos veces o más con la misma piedra. Pero es algo obvio que la ADULACIÓN puede con ellas. Quizá sea su punto débil y sabedor el género masculino de ello, lo explota. Para así aplicar la máxima de que cualquier medio es válido con tal de lograr los objetivos. Por eso caen tan simpáticos los "santos varones" que pululan por el chat. Que ya pueden tener un bodrio delante, que les dirán guapaaaaa. Quizá porque en esa ofuscación ellas olvidan, que el espejo puede estar empañado y así no son conscientes. Claro está que cuando se cruza uno que carece de esos "dones", le empiezan a tachar de antipático, adusto, seco, cortante, borde, etc. Y que además si es sincero y dice las verdades "puras y duras", antes que las mentiras piadosas, le tacharán de misógino sin duda. Cuesta llegar a entender que el ser humano valore más el ser adulado que la franqueza. Y eso que ellas presumen que buscan un hombre sincero, ¿en qué quedamos? ¿Sincero en todo lo que no te afecte a tu persona e hipócrita en lo demás? 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     La casa de los locos 


     A veces si uno hace una pequeña apreciación, se comprueba que los chats, son usados por muchas personas, para dar rienda suelta a todas sus frustraciones y fantasías. Total, aquí es tan fácil, pasar por Napoleón o Blancanieves. Que las personas, canalizan a través del chat, todo aquello que les gustaría ser o mostrar que son. No es nada raro y muchos lo podrán testificar, lo curioso que resulta que alguien te haga una solicitud de amistad, para después una vez agregado no volver a saber nunca más de él o ella. Quizá porque son personas que les gusta sentirse arropados por una lista larga de usuarios agregados para amistad, como forma de combatir su soledad. También resulta sorprendente, como la gente, con sus prontos, agrega o desagrega usuarios, sin ton ni son, como al fin no cuesta nada, se sienten al menos "reyezuelos" de su reino chatero, donde ejercen como soberanos absolutos. Otros te cuentan la película como les viene en gana en ese día y pasado un tiempo, como ya no se acuerdan lo que te habían contado, pasan a decirte algo que no concuerda para nada. Lo que se puede constatar sin duda es, la cantidad de gente que está muy mal de verdad del "coco". Siendo un poco observador te darás cuenta de que hay gente mal, pero mal de verdad. Lo que hace que el chat, sea un caldo de cultivo para la psicología. Aquí cada cual es amo y señor de su espacio, por lo tanto un día te puede decir que es ángel y al otro decirte que es demonio. Quizá ese sea un punto de inflexión, de que la gente puede liberarse y decir o intentar hacer creer lo que le gustaría que fuese o que vean los demás. 


      


      


      


      


    




  

     Fantásticos & Fenomenales 


     Si nos fijamos bien, se puede comprobar que el ser humano, no es autocrítico de verdad. De facto, cuando se le pregunta a cerca de sus fracasos personales, siempre vierte la culpa en los demás. Que si no ha sido correspondido, que si ha dado más de lo que ha recibido, que le han fallado, etc. ¿Por qué será que nunca es por su culpa? Será porque nadie quiere salir como culpable. Y queda mejor echar toda la basura en los demás. Si te dejas llevar por los comentarios, comprobarás, que faltaría más que alguien reconociese sus fallos. Aquí todo el mundo es bueno, maravilloso y excelente persona. Cuanto mejor les iría si fuesen capaces de aceptar, que no son como se pintan a los demás. Pero claro eso sería contradictorio con su egocentrismo, donde la mayoría se creen pertenecer al mundo de los dioses. Hasta tal punto que se llegan a creerlo, ese perfil ficticio que se han creado, será aquello de que mienten tanto y distorsionan tanto la realidad que llegan a creerse sus propias mentiras. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Zumbados & Sonados 


     Resulta preocupante, la de gente perturbada que acude a las redes sociales. La mayoría van de víctimas, de que son unos incomprendidos, que dan más de lo que reciben, de que han sido usados...bla, bla, bla... Pero lo que no llegan a vislumbrar es, que el mal de todos sus males, son ellos mismos que con su victimismo no son capaces o no quieren asumir que esa descarga de culpa que hacen sobre los demás, radica en ellos mismos. Al punto que esto parece un manicomio, de la de perturbados que pululan por el mundo cibernético. Gente que está zumbada, gente que está sonada, gente que está como un cencerro, etc. Quizá tengamos que asumir, que las redes sociales son el refugio de toda esa parafernalia, donde aquí cada cual puede decir que es Napoleón y quedarse a sus anchas. O tal vez sea que estamos entrando en otra época donde lo anormal, pase a ser normal. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     ¿Es internet un pozo de gente descolocada? 


     Mucha gente tiene el concepto, no sé si equivocado o no, de que el mundo cibernético es el refugio de los descolocados que no son capaces de integrarse debidamente en el mundo real. Dando lugar aquí rienda suelta a todas sus fantasías. Quizá por eso esa búsqueda constante de eso que nunca aparece, en la cual achacamos, que es porque no nos entienden. Total, esto es tan fácil, todo consiste en agregar y borrar eternamente usuarios de la lista de amistades. Bajo mi parecer, lo que si tengo claro es, que es muy cierto que por aquí pululan muchas almas en pena, que no saben lo que buscan o lo que quieren. Aunque su excusa sea siempre, que no lo encuentran por culpa de los demás. Pero mira, al menos disfrutan un rato ejerciendo de dictadores, sintiéndose los “amos del mundo”. 


     El chat no es el refugio de los incapaces, como creen muchos, simplemente es una forma más en los tiempo de hoy para conocer, donde el tiempo apremia tanto. Por eso es una forma de que, en cualquier resquicio de tiempo, podamos contactar con otras personas. A muchos les queda esto grande, pero bien porque ya se creen que les ha cogido mayores para ello o porque eso de relacionarse en principio por una máquina, como que no lo ven. Lo que sí es cierto eso hay que reconocerlo es, que por medio del chat tienes una mayor capacidad de detectar mucha más gente que está mal, que en la vida real costaría muchísimo más. Lo que no significa que hay más dentro que fuera del chat, hay lo mismo, solo que en la vida real cuesta más reconocerlo. Mientras que con este pre filtro que es el chat, se les capta antes. Eso sí, la facilidad de no tener que dar la cara, facilita que la gente esté en un suma y sigue constante de agregar y borrar amistades de su lista. Total, solo es darle a una tecla. Que he venido hoy cruzado y no tengo paciencia de aguantar a nadie, pues le doy a la teclita y borro al susodicho con el que charlo y ya está. Y tan ancho me quedo. Que no tengo ganas de aguantar impertinencias, pues lo mismo, total no le tengo delante. La gente eso sí que es muy cierto, entra aquí como si esto fuese un “limbo”, donde purgarán hasta que se le aclaren las ideas. Sirve como válvula de escape en esa confusión mental que vive, donde el quiero o no quiero se entremezclan. Así mientras va ordenando sus ideas, pues transcurre su existencia chatera. Donde remotamente habrá la posibilidad de encontrar lo que se desea, si es que se sabe. Lo más habitual es, que después de una entrada pletórica en el medio, poco a poco ésta se vaya deshinchando, hasta ir poco a poco languideciendo el interés, hasta acabar un día desapareciendo del mismo. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     La edad el gran caballo de batalla 


     Desde los más lejanos origines de la humanidad, al ser humano le ha traído de cabeza eso de envejecer, ya que significa acercarse a la muerte. De ahí que en el chat se haya empleado todos los subterfugios posibles, para tratar de "ocultar el tiempo". Como es obvio el elixir de la eterna juventud, por más que lo buscaron los alquimistas, no existe. Por lo tanto, hubo que recurrir a "engañar al espejo". De ahí que a veces te lleves auténticas sorpresas cuando conoces a hermosa fémina, bien por foto o un programa multimedia de videoconferencia. Ya que como es lógico la imagen digan lo que digan, condiciona y mucho para llegar o no a más. Quedas con la fémina en cuestión, aunque al estar cara a cara, parece que ya no tienes la misma percepción favorable, tiras para adelante ya que has llegado hasta ahí. Una vez cumplido el protocolo, de quedar para cenar o una copa, le das a la lengua durante un buen rato, como preparando el terreno, a eso de las 2 h de la madrugada, llega el desenlace. Hay una convergencia y la fémina y tú ya estáis proclives a yacer. Generalmente la gente va un “poquito alegre”, pero de noche “todos los gatos son pardos” y van al tema. Si la consorte de la faena es colaboradora, facilitará las cosas, sino si tienes la desgracia que has dado con una de esas que va a despanzurrarse en la cama, ya te podrás esmerar lo que sea que nada lograrás. Las altas horas de la madrugada, las copichuelas y el cansancio de una vez finalizado el tema hace que, como animal de costumbres que es el hombre, te des la media vuelta y a sobar. Suena el despertador, que se pone en previsión de que no se vaya pasar la hora de estancia y el Motel te vaya a cobrar otro día más. Te desesperezas y miras para el lado de la que yace contigo y compruebas después de haberte pasado la resaca, frotado los ojos, como ella ronca plácidamente. Te levantas y con los ojos como platos te los frotas otra vez y no crees lo que ves, en la mesilla, reposa la faja, las pestañas postizas, las medias que ocultaban las varices, la peluca, las uñas postizas y la dentadura que reposa en el vaso de agua; etc. Que te llegas a preguntar, ¿estaba bebido anoche cuando la conocí? Ya que solo queda el poco pelo teñido, de la fémina que conociste anoche. Esas son las pasadas que a veces tocan, por dejarte arrastrar por los efluvios chateros. Quizá ahí radica el misterio de la noche, que al amanecer pasada la ebriedad nocturna, te asombras de la gran diferencia que hay entre el hombre sobrio y el resacoso. Inclusive te debe entrar tristeza de saber lo que llega a hacer el alcohol al torcer la percepción de la realidad. Pero así son los subterfugios que no fuiste capaz de percibir antes de empezar a ponerte alegre por el “baile de las copichuelas” Como es obvio la primera reacción instintiva será la de huir. Pero el decoro de un hombre te obligará a permanecer a su lado y saber “salvar los papeles”, aunque la angustia de poner fin a ello sea apremiante. Ya que ante todo has de quedar como un auténtico caballero. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     El arrepentimiento 


     Esa es otra de las cosas que les pasa a las féminas en un chat, como es obvio, ellas idealizan y sueñan con ser princesas o hadas. Pero a medida que va pasando el tiempo, como no encuentran su príncipe, el cuerpo poquito a poco va reclamando lo suyo. Y a veces esa espera se eterniza, hasta que llega un día que “el apretón” hace que la abstinencia se haga agobiante. 


     Por lo tanto, llega un momento en que lo físico se impone sobre lo psíquico y hay que dar salida a toda esa retención tan prolongada. Es una cuestión puramente práctica…No ha aparecido el “príncipe”, pues otro, aunque sea sapo, tendrá que dar cuenta de ello. La libido está por las nubes, le ha tocado a éste que, aunque no es de mi gusto, me puede hacer el apaño. 


     Como es presumible, ya se sabe cuál será el guion. Quedarán a cenar, después se irán a tomar una copa y a eso de mediada la madrugada, se acabará en el catre. Como el susodicho de turno no es de su gusto, sino que simplemente cumple su faceta de “sucedáneo”, la cosa no reunirá muchos preliminares. Ya que se trata de aplacar “el calentón”, con lo cual lo de ir al grano será rápido. A saber que poblará su mente en esos momentos, igual está fantaseando como que está con el seductor de sus fantasías, aunque sea el currito de la esquina. Pero no importa, la cosa se dilatará hasta donde ella crea necesario, en cuanto esté saciada, se acabó. Se inventará alguna excusa, para evitar como es obvio dormir con el susodicho. Al fin solo tenía que cumplir la faena. Se aseará con prontitud y con gran premura se vestirá. Y le dirá, hablaremos… antes de salir por la puerta. 


      


      


      


     El capítulo siguiente ya se sabe, él todo contento, intentará ponerse en contacto con ella, cosa que lo más natural es que sea sumamente difícil. Ya que al no ser consciente para qué solo fue utilizado, se sentirá confuso. Ella por supuesto, lo evitará y buscará mil argucias para no volver a verlo. Pero él insistirá bien llamándola, escribiéndola o intentando verla. Cuyo resultado será, no le cogerá el teléfono, no le contestará al correo y finalmente si tiene la desgracia que se vuelve a cruzar con él, tratará de poner “patas en polvorosa”. 


     Diciéndole que no le dé más vueltas, que fue lo que fue un “polvo” y nada más. El hombre se preguntará, ¿pero si fue tan fantástico por qué me evita? 


     Ella le está evitando, porque en el fondo tampoco se siente bien, lo ha usado solo para aplacar el calentón y en el fondo le remuerde que haya tenido que usar una persona para saciar sus instintos tan bajos. Cantinela recurrente y aplicada al comportamiento masculino. A la que le remuerde, porque otras ni eso. 


     Si el susodicho es un “pesado” como llaman ellas al que insiste, le acabará soltando…Macho no le des más vueltas, fue un simple polvo, lo pasamos bien y ya está. Pero no me gustas, no eres mi tipo. Y ahí se quedará el “conquistador” con un palmo de narices. De que simplemente fue utilizado como un objeto, por esas que se dicen tan románticas y profundas. Al fin pobrecitas ellas, aunque se vendan con que son más sensibles y románticas que los hombres, también tienen sus necesidades carnales. Y de forma consciente o inconsciente, a alguno le tocará “cubrir el trámite”. Ojo, cosa que veo totalmente natural, al fin, no tienen la culpa que la sociedad les “haya obligado” a tener que ser hipócritas. Al fin, hombres y mujeres, somos mucho más parecidos de lo que creemos solo es cuestión del prisma con que se vean las cosas. Son como un motor, donde el hombre es el “émbolo” que entra en la mujer que es el“pistón”, para que funcione. Que tenemos las mismas necesidades al fin, aunque en unos sean más apremiantes que en unas. Y como no saben cómo escabullirse de ello, tiran por la del medio, para salir al paso de tener que reconocer, que han estado aguantando quizá mucho tiempo, pero que al final, ya no podían más y tenían que “calmarse”. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Fulana y Mengano 


     En todos los chats, se dan dos figuras inexcusables, como son el miembro emisor y el miembro receptor, de lo contrario sino, no se produciría el fenómeno llamado chat. En donde uno según el momento será el confesado y otro el confesor. En esa relación dual, según el interés que te despierte la otra parte te podrás ver o no, involucrado. El papel de confesor, parece que guarda una mayor atracción, puesto que están hablando de la vida de otra persona. Figura en la cual, aunque como confesor, te sentirás muchas veces reflejado en aquello que te cuentan, una vez que raro será aquél, que no haya padecido o experimentado en algún momento de su vida, eso que le cuentan. Por lo general el denominador común es, uno expiar sus penas y otro sentir misericordia por el expiador. 


     Aunque claro está, hablamos en este caso, de personas involucradas, porque hay muchas que entran sin involucrarse para nada. En este fenómeno que se han transformado los chats vivimos. Aprendiendo sin parar dela sociología humana. 


     Descubriendo que sino profundizando en su comportamiento. Con todos sus riesgos que conllevan, como llegar a padecer sus consecuencias, que unas veces serán positivas, aunque ineludiblemente la mayoría serán negativas. Porque en esta guerra sin cuartel, para la obtención de los propósitos de cada cual, los habrá que salgan vencedores, así como los que salgan vencidos. Al fin es el comportamiento de la vida misma. 


      


      


      


      


      


    




  

     El polvo intermedio 


     Otra de las particularidades que te puedes encontrar por el mundo chatero es, que conozcas a una fémina, con la cual sientes que hay una gran afinidad, poco a poco vas profundizando más y más, hasta que llega el día del contacto carnal. Como es bien sabido por el mundo cibernético surgen pretendientes a montones, ya que el ansia por “mojar”, las hace a las féminas objeto de gran codicia. De forma que muchas veces además de no dar abasto al verse colapsadas ante tantos requerimientos, se encuentran perdidas no sabiendo por cual decidirse. Por lo tanto, no es raro que ellas, queriendo quedar amablemente con casi todos, tenga que organizar la agenda concienzudamente. Haciendo sus números para poder encajarlos en un día, hora, semana o mes. Y aunque pueda parecer algo imperdonable, a veces sucede que sin querer las condiciones provocan que la agenda se tenga que alterar. Recatadas “ellas como son”, el día que sucede eso tendrán que buscarse una buena excusa para quedar como unas señoras. Como es obvio, no te van a decir oye que tenemos que posponerlo el encuentro, porque estoy echando un polvazo que me pone a mil. Te dirá amablemente, me ha surgido un imprevisto. Y el imprevisto lo más natural es que sea, que como el “tío” le gusta mucho, no va arriesgar dejar de disfrutar lo que ya sabe seguro por lo que podría ser. Con lo cual no te queda otra o esperas tu turno para otro día o le dices adiós. Porque inclusive te podrá pasar que la llames con teléfono oculto y preocupada por saber quién es, te coja el teléfono y tenga un pequeño diálogo contigo, mientras escuchas hablar al susodicho del “polvo interruptus” con ella. O aún más estrambótico, que parecerá cosa de película, pero que también se te puede dar, que tengas una sesión gratuita de cibersexo involuntario, que te proporcionan las nuevas tecnologías gracias al teléfono móvil. Que a veces caprichoso como es se conecta solo en el momento más inapropiado o apropiado según se vea. 


      Donde sientes la sensación de estar en un “cuarto oscuro”, oyendo jadeos y gemidos y el traqueteo del cabezal o el crujir del somier. Donde ellas que son mucho más expresivas que los hombres, estarán diciendo en medio del desenfreno…Cariño, no pares que eres único (lo que se le dice al de turno), dale, dale, dale…fóllame, fóllame, fóllame, etc. Y fliparás por como la zorrita te ha engañado como un tonto, contándote una película del por qué no pudo quedar contigo. Mientras le está dando rienda suelta en la cama con otro. 


     Pero cuando ya llevas tiempo en el mundillo, ya nada te extraña, porque sabes que el principal aliciente del chat es, que es un fabuloso PICADERO. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     El adulador seductor 


     Las mujeres suelen ser mucho más inteligentes que los hombres a la hora de driblar las situaciones sentimentales. Quizá por no ser tan dependientes físicamente como los hombres. Además de tener muy desarrollado su sentido de la practicidad. Pero tienen un punto débil crucial, que es el de adulación. Y como hay auténticos expertos, raro será, aquella que a lo largo de su vida no fue víctima de uno de ellos. Como auténticos maestros que son en la seducción, poco a poco las van llevando por los intrincados caminos de la adulación. Aunque ellas inicialmente se dan cuenta de que no pasa de una burda mentira, parece que sin darse cuenta poco a poco esa mentira se va adueñando de ellas. Al punto que al final se creen las mentiras más grandes del mundo. Porque el juego del rol es así, parece ser que, si no hay ese mecanismo, ellas no se sienten atraídas. Necesitan que el hombre les vaya “dorando la píldora”, para que su ego se vaya alimentando cada vez más. Llegado un punto que un “bodrio” se llega a creer que realmente atrae mucho. Cuando en realidad no se trata más que del juego del adulador, para llegar a llevarla al catre. Cosa que una vez consumada, pierde el interés para éste. Y claro, eso sí, se desata toda la furia femenina, cuando comprueba que no fue más que víctima de un adulador. Y ese sabor amargo se extiende por su paladar, de cómo han jugado con ella, haciéndola pasar por tonta. 


     Las consecuencias son notorias, todos los que vengan detrás de esa experiencia padecida, pagarán de forma indirecta con las consecuencias. Ya que su ira retenida aflorará inconscientemente, como una forma de liberarse de ese desaire sufrido. Lo que las hará a los ojos del que le toque, queden como unas impresentables que no saben ni lo que quieren ni lo que buscan. Pero no es más que su sed de venganza aflorando, aunque no sea el que se la merece. Y es que es difícil digerir, que te tomaron por tonta. 


      Además de tener que reconocer que sucumbieron a las tentaciones carnales por un “buenorro” que las engañó. Que le fue contando milongas y una a una se las fueron tragando enteritas. Curioso o no, resulta impactante que con lo analíticas, prácticas y cerebrales que son, tengan ahí su punto débil de inflexión, la adulación. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  

     Las Meretrices 


     Otro de los aspectos circunscrito al ámbito femenino es el que no podía faltar. Haciendo uso de su inteligencia es obvio que no podían desaprovechar el medio para hacer negocio. Sagaces como son no iban a ser tan tontas de desperdiciar la facilidad que brinda la red para sacarse unos dinerillos. 


     La cosa empieza más o menos así, como forma de atraer la atención de la posible “victima”, te encontrarás con un perfil idílico. Vamos algo muchas veces anhelado, pero muchas veces descartado como si fuese imposible que exista. Ya que, en la andadura por la red, llegas a pensar que lo que buscas no es más que una pura quimera. Encontrándote con una mujer súper coherente, que por su forma de charlar sientes que no estás con una que viene a desquitarse, con una forma sosegada y de saber estar, etc. Como es lógico, en un medio donde abundan las asilvestradas, eso ejerce un poder increíble de seducción sobre la persona. Y poco a poco vas sintiendo esa dependencia que te hace querer irte involucrando con esa persona. 


     El paso siguiente como es obvio, es quedar, tratando de concertar una cita. Cosa a la cual tampoco pone impedimentos la susodicha, al revés de lo que sucede con otras, que marean todo lo posible la perdiz. Hace parte de su estrategia de sigilosamente irte envolviendo cada vez más en tu interés hacia ella. Finalmente, después de innumerables charlas por internet, quedas con ella. Por fin, ha llegado ese momento tan ansiado con esa persona que te absorbido por completo tu atención. Llega el día de la cita y a la hora puntual, cosa nada usual en las demás que siempre llegan tarde, quizá por aquello de que al hombre hay que hacerle esperar, como señal de hacerse valer más a sus ojos. Cosa anticuada y fuera de contexto en la sociedad actual. Allí está ella, cosa que no te llegas a creer, al punto de frotarte los ojos, para comprobar si es en realidad la mujer elegante que ves delante de ti. 


     Empieza la función, quedamos para tomarnos algo en una cafetería y muy amenamente va transcurriendo la charla, derivando como es obvio en la problemática de las relaciones personales, cosa que nos afecta a todos aquellos que pertenecemos al mundo de los solitarios. Ella con una charla parsimoniosa te asiente a todo lo que le dices, que sí, cosa que te hace pensar, ¿será que me he encontrado con mi media naranja por fin? La cosa como es natural va subiendo de tono, al empezar a aflorar las preferencias amorosas de cada cual. Lo cual te hace ponerte muy ilusionado, por fin he encontrado a una mujer acorde a lo que siempre venía buscando. Después de haber transcurrido charlas por internet subiditas de tono, crees que ha llegado la culminación de lo inexorable. Le preguntas, dónde suele quedar cuando ha tenido situaciones similares anteriormente. Y ella te responde con total naturalidad, pues en hoteles, en casa del susodicho, etc. Te vas encendiendo cada vez más y dices, ha llegado la hora, ahora o nunca. Con las manos ya agarraditas sobre la mesa y mirándonos a los ojos…Le digo, creo que el interés es mutuo y que queremos sentirnos, a lo cual ella asiente que sí. Entonces hay que entrar en acción, proponiéndole…¿Nos sentimos, nos vamos al hotel? Ahí salta la poderosa contra carga, que te aplasta contra la silla. Ella te dice muy finamente, yo con los hombres que quedo es, para darme mis lujos. Recibiendo regalos, dinero para comprarme ropa o joyas de mí gusto a cambio. !!! Es tanto¡¡¡  Vamos una “puta” fina de toda la vida. Aplanado te quedas, sin saber cómo reaccionar unos instantes, ya que te ha dejado fuera de juego, su respuesta inesperada. Ahí reponiéndote del batacazo, le dices, yo no pago por las relaciones, para eso ya están LAS MERETRICES. 


      


      


      


      


    




  

     Él ángel de la guarda 


     En medio de las innumerables situaciones que te puedas encontrar por un chat, está la de que te toque la “lotería”, de que tengas la suerte de encontrarte con un alma cándida en medio de la noche. Y te aparezca ese ser protector, que sin querer la cosa, transcurriendo el tiempo te vas dando cuenta que te apoya en los momentos cruciales y difíciles de la vida. Haciéndote salir del pozo en las situaciones críticas que te presenta la vida, cuando te ves solo ante la adversidad, con el agua al cuello. Cuando flagelado por diversos motivos, “él” está ahí, sabes que te va a proporcionar el último soplo de aire para que puedas reflotar y no ahogarte definitivamente. Al ser la probabilidad de que te lo encuentres de 1 por 1.000.000, eso te hace dudar, ¿existirán los milagros? De que alguien te ayude desinteresadamente, sin esperar nada a cambio y que si hay interés este es puramente altruista. Cuantos momentos de angustia ha compartido contigo, cuantos momentos de soledad, cuantos momentos que te ves abrumado, etc. Pues sí, cuando vives la experiencia te das cuenta que por muy solito que te veas en el mundo, “él” estará ahí para compartir tus malos momentos, bien sean de salud, económicos o afectuosos. Que te hacen no sentirte un solitario en medio de la selva de piedra de nuestra sociedad. Te da esa bocanada de aire fresco, que te haga abandonar en los momentos trascendentales, el pozo de las desventuras. Sabes que no podrás contar con “él” más que para que te socorra en tus momentos de aflicción, resignadamente lo aceptarás, para eso es un ángel. Solo podrás vivir el resto de tu existencia, sabiendo que ese ángel que estará ahí contigo pase lo que pase, lo que te hace reflexionar, que por la red también te puedes encontrar con “él”. 


     Solo el que haya tenido la suerte de vivirlo, lo entenderá, haberse encontrado con EL ÁNGEL DE LA GUARDA. 


      


    




  

     Epílogo 


     Esta es la síntesis del mundo del chat, la plasmación a través de una pantalla de todas las cosas que pasan en la vida real. Donde se dan todas las circunstancias imaginables e inimaginables, ya que la mente humana no tiene fronteras. Dando rienda suelta a la fantasía de cada cual. Al chat acudieron, acuden y acudirán casi todas las personas, ya que en algún momento se habrán sentido “perdidos”, “desilusionados” ó “esperanzados”. El denominador común es que, en la inmensa mayoría de los casos, todas esas esperanzas puestas en él, redundarán en un fracaso. Ya que por razones de diferente índole no se lograrán todas las esperanzas puestas en él. Pero no se le podrá negar su inestimable valor, de que habrá servido de “ventana” para ver nuevos horizontes a los que creían saberlo todo de la vida. Haciendo por medio de una pantalla, captar la forma intrínseca de la vida. Descubriendo a través de la mentira, las verdades ocultas de cada cual. Agotados o no, en algún momento siempre se vuelve, porque, aunque haya hartura en un determinado momento, siempre está el gusanillo de lo que podrá aparecer por la pantalla. Esa es la esperanza, de que, a pesar de los fracasos, no se pierde la esperanza de que algún día se logrará eso tan ansiado. Y aunque haya muchos detractores, de que el chat, no es más que un “picadero”, también tiene su parte buena para el conocimiento humano, en un aprendizaje acelerado. Que de otra forma llevaría muchos años para aprender. Es una pena que el medio haya sido usado de manera distorsionada, ya que podría aportar muchas más cosas positivas. Pero el mal uso hecho por algunos, le ha otorgado esa mala fama. Cuando esas cosas que suceden por el chat, son las mismas que suceden en la vida real, aunque no sean tan rápidas. Aunque para muchos haya resultado un desencanto, muchas y muchas noches se han consumido con él. Facilitándonos que hayamos llegado a tener una percepción más real de ese mundo idílico que suponíamos.  


      


     Innumerables horas se han consumido, que en cierta manera nos han abstraído de nuestros tormentos que nos agolpan. Yo, puedo dar fe, que para mí ha sido de gran utilidad, aunque haya gozado y padecido con él. Ya que creo que la vida merece más haber sentido, gozado y padecido. Que no haber pasado la existencia como un ser inerte, sin pena ni gloria. Quizá dentro de unos años el chat, sea ya un medio arcaico, pero a día de hoy aún sigue siendo un medio que cada día capta más adeptos en sus distintas plataformas de redes sociales. Por lo tanto, vivamos el momento. Resumiendo, un chat no es más que el sitio donde los contertulios buscarán lograr saciar sus carencias, de manera fehaciente. Bien de forma real o a través de la fantasía. En el que ellos y ellas, venderán el género de la manera más plausible, para lograr sus objetivos, aunque muchas veces no sean lo más aptos. Llegando a darse casos de auténtico descaro, en los que no les importará para nada, si quedan como unos impresentables o no. Ellos incisivamente defenderán su postura con vehemencia, sabedores de que, mientras no cambie el rol o toman la iniciativa o no se comerán” una rosca”. Ellas en su papel de seres cándidos, a la expectativa se quedarán, de cómo han de proceder para dar el capoteo al macho. Haciéndole creer a éste, que es el que impone sus condiciones, a salir con fuerza por el toril. Pero que al final serán ellas, las que se saldrán con la suya. Y que aunque al final, como en todas las “guerras”, habrá “muertos y heridos”, no por eso arredrarán al envite. Por supuesto ellos, tendrán que hacer alarde de sus artes seductoras, para que sus adulaciones parezcan reales y ellas piquen el “anzuelo”. Sabedores que es el punto débil de ellas, la adulación, ya que les encanta que el macho les “coma la oreja”, diciéndole todo el repertorio que sonará a música celestial. Y como eso en un principio es muy difícil de dilucidar si es verdad o no, ellas caerán rendidas ante los requerimientos amatorios de ellos. Sintiendo esa extraña sensación, de notar que su ego está por las nubes. Que les hará pensar sin duda, hay que ver lo bien que le caigo y como me adora. Qué menos me podría esperar, es lo que me merezco. Aunque muchas veces, cuando empiezan a asomar las reales intenciones del “amantísimo”, empiécese a notarse ese nauseabundo olor “a cuerno quemado”, que desprenden ellas al darse cuenta de lo incautas que han sido. Por ende ellos tampoco se salvarán, puesto que de la misma manera habrán sucumbido a los “cantos de sirena”, quedando su orgullo masculino muy manido. Al darse cuenta, que esa fuerza y hombría de macho, ha quedado por los suelos. Que no ha sido más que un instrumento de distracción que ha durado lo que ha durado. Pero ambos saben a lo que se arriesgan al entrar en el juego chatero, sin excusa posible, lo coges o no lo coges. En su mano ha estado el poder de decisión, con más o menos acierto. Pero así resulta el foso del chat, donde hombres y mujeres blandirán sus armas en esa enconada lucha, para saber quién se saldrá con la suya. Al peligro se enfrentarán aquellos, donde no les importará vencer o perder, con tal de no pasar por la vida sin pena ni gloria. Situación acomodaticia de muchos, es por otra parte de aquellos que, con tal de no exponerse a los peligros de la lucha de sexos, transcurrirán su existencia como un mueble empolvado. Para eso está la libertad de decisión, entre los que se quedan en la barrera o los que bajan al foso, como en la vida misma. Al final todo es una cuestión de valores, del que no le importa echar el resto con tal de intentarlo o del que se queda como mero espectador viendo transcurrir su vida en una actitud mortecina. Como todo, cada cual ve las cosas desde un prisma diferente, con una cosa en común a todos y es que todos se creerán estar en la posesión de la verdad. Cosa que hasta resultará graciosa, cuando pensemos hacía el otro…Hay que ver lo equivocado que está. No llegando a ser conscientes muchos, que es que todo no es más que “su verdad”. Poco a poco, iremos siendo engullidos por la rueda del tiempo del chat, donde no seremos más que un recuerdo, si es que lo somos, para los que aun pululan por él, en su etapa de transición. Hasta que no quede el menor resquicio de nuestro paso por él.  


      


     Pero al menos, a todos los que en su día hicimos parte de su mundo, nos quedará la satisfacción, de que a pesar de todos sus sinsabores o alegrías, por este medio, habremos aprendido muchísimo a través de este mirador sociológico como es el chat. Donde esos solitarios circunstanciales se van acomodando día tras día, sin darse cuenta que el roce del directo se va sustituyendo poco a poco casi sin percibirse por el “roce cibernético”. Haciéndonos cada vez menos tolerantes y cansándonos enseguida del contacto humano, más allá de un rato. Al fin, el paso de los años nos ha ido haciendo más cómodos a esa situación de “soledad” buscada o circunstancial. De ahí que muchos achaquen a otras causas el no encontrar a la persona idónea, cuando en realidad lo que sucede es, que ya se nos hace insoportable la convivencia más allá de unas horas, un día o un fin de semana. ¿Quizá estamos viviendo una nueva época de la humanidad? Pues quizá sí, es lo que toca, aunque a muchos nos “quede grande” esto. Al fin la humanidad es una constante evolución desde sus orígenes más remotos. Pero a pesar de todo acabas llegando a la conclusión que las horas y horas, días y días o meses y meses, invertidos en él, hay que quedarse con todo su bagaje, que aunque con su parte positiva y su parte negativa. Hay una cosa que es irrenunciable y es, que al final, MERECIÓ LA PENA. 


      


    




  

      Madrid a 14 de Diciembre 2015 
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